
 
  
 
 
 

Tomando La Tierra 
 
 

Guía Espiritual Para 

Sanidad Y Restauración 
 
 
 
 
 

Por John W. Miller, Jr.  
Y Glenna A. Miller 

 
 
 
 
 

 
Copyright 2003 

Traducido por Armando Alcaráz  
y Chris Vidal 

 
 
 
 
 

MINISTERIO MUNDIAL J0SUÉ 
P.O. Box 570428 

Las Vegas, NV 89157  
jwmlv@msn.com 



 2

CONTENIDO  
 
INTRODUCCIÓN 
 
SECCIÓN UNO: LAS FUNDACIONES 
 
1. ¿QUIÉN ES DIOS - QUIÉN ES EL HOMBRE ?  
2. ¿PUEDEN CRISTIANOS SER POSEÍDOS POR DEMONIOS ?  
3. ¿QUE ES LA SALVACIÓN ( RE-CREACIÓN, SANIDAD, LIBERACIÓN, RESTAURACIÓN)? 
4. NUESTRA AUTORIDAD  
5. ORACIONES PARA CORTAR RAÍCES 
 

SECCIÓN DOS: EL ALMA  
1. DEFINIENDO EL ALMA  
2. LOS EFECTOS DEL PECADO EN EL ALMA  
3. ¿PODEMOS NOSOTROS PERDER EL MANDO SOBRE NUESTRA ALMA?  
4. MÉTODOS DE DISOCIACIÓN  
5. ¿QUIÉN Y LO QUE ES LA MUERTE?  
6. CONSECUENCIAS DE DISOCIACIÓN  
7. ¿PUEDE RESTAURARSE NUESTRA ALMA ?  
 

SECCIÓN TRES: LA RESTAURACIÓN DEL ALMA  
 
1. PLANTANDO SEMILLAS EN EL ALMA  
2. GERMINACIÓN Y CRECIMIENTO 
3. DESARROLLO DEL FRUTO  
4. ¿USTED PUEDE SER COMO DIOS?  
5. ¿USTED PUEDE JUZGAR COMO EL PADRE?  
6. LA IMAGEN DE PAPÁ  
7. ¿USTED PUEDE SER EL SALVADOR COMO JESÚS?  
8. ¿USTED PUEDE CONTROLAR COMO EL VERDADERO ESPÍRITU SANTO?  
9. ¡USTED PUEDE SER TODO LO QUE ÉL LO CREÓ PARA SER!!  
  
 
BIBLIOGRAFÍA Y SUGERIDA LISTA DE LECTURA  
 
  



 3

INTRODUCCIÓN  

Nuestro fondo en el ministerio ha incluido las experiencias con los cultos, el abuso oculto y 
ritual. Nosotros hemos explorado una variedad de modelos del ministerio y hemos tomado 
lo que nosotros hemos aprendido para desarrollar un ministerio aplicable a todo Cristiano. 
Desde 1992, el Señor ha estado enseñándonos y ha desarrollado este modelo particular. 
Como resultado, nosotros hemos podido ministrar en una variedad de situaciones en los 
Estados Unidos y alrededor del mundo.  

La Declaración de la misión  

Nosotros deseamos ver a las personas liberadas de esclavitudes espirituales, emocionales y 
físicas que los impiden ser todo lo que Dios los ha creado ser. Nosotros queremos ver esta 
libertad manifestada en la vida de cada creyente, para que cada uno pueda hacer todo lo 
que el Señor los ha llamado a hacer. Nosotros tomamos en serio el cargo de Isaías 58:6-12, 
“No es mas bien el ayuno que yo escogí, desatar las ligaduras de impiedad, soltar 
las cargas de opresión, y dejar ir libres a los quebrantados, y que rompáis todo 
yugo?” y la promesa del Salmo 23 que dice que Él no sólo libera, sino Él restaura el 
alma. Nosotros no creemos en violar los límites de nadie o imponer nuestra agenda para 
que ellos sean libres. Nosotros no creemos en gritar o espectáculos. Nosotros no creemos 
en condenar a ninguna persona porque ellos han sido víctima del enemigo y han sido 
engañados. Nosotros no creemos que Cristianos puedan ser poseídos por demonios, pero sí 
creemos que ellos pueden ser afectados en una variedad de maneras por las influencias 
demoníacas.  

Nosotros empezamos el proceso de restauración enseñando cómo apropiar el poder de la 
sangre derramada de nuestro Señor Jesucristo para destruir las raíces del pecado e 
iniquidad en nuestras vidas. Ilustramos, de las escrituras, nuestra autoridad en Cristo. 
tratamos y oramos acerca de los problemas de la raíz como la generacional e iniquidad 
cultural, dedicaciones y bautismos a algo que no sea nuestro Señor Jesucristo, ligaduras 
impías del alma, maldiciones, y obras del anticristo en nuestras vidas.  

En el seminario nosotros tratamos con lo que qué las Escrituras dicen sobre nuestra alma, y 
cómo se daña a través del pecado y eventos en nuestras vidas. También tratamos con 
problemas relacionados a las decepciones demoníacas. Enseñamos cómo la promesa del 
Señor de restauración se logra. En el seminario y en las sesiones de ministerio personal, 
facilitamos el ministerio del Señor a las áreas de trauma y quebrantamiento. Hemos sido 
bendecidos al ver al Señor sanar muchas personas y relaciones. Nosotros vemos esto como 
un proceso, no algo logrado en una sola sesión o día.  

El seminario Tomando la Tierra, normalmente requiere entre cinco y siete horas. Como 
nos permite de tiempo, nosotros fijamos las sesiones del ministerio personal para aquellos 
que asistieron al seminario y desean, o necesitan ayuda más personal. Nosotros también 
ofrecemos entrenamiento para aquellos que han sido llamados por el Señor a un ministerio 
de sanidad y restauración.  

Nosotros proporcionamos este servicio de ministerio sin cobro, pero, agradecidamente 
aceptamos las ofrendas de aquellos que desean plantar semilla en el Ministerio Josué.  
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SECCIÓN UNO: LAS FUNDACIONES  

1.  QUIÉN ES DIOS-QUIÉN ES EL HOMBRE  

¿QUIÉN ES DIOS?  

Dios es el trino. (... en el nombre del Padre... el Hijo... el Espíritu santo...), Mat. 28:19.  

Dios es el Creador. Gn.1:1-31, 2:1 (la creación); (... quién creó los cielos... da respiración 
y vida?), Is. 42:5.  

Dios es el Padre y es personal, no sólo una fuerza. (... un Dios y Padre de todos...),Ef. 
4:6; (... tu, o Jehová, eres nuestro Padre; nuestro Redentor...), Is. 63:16; (... al Padre de 
espíritus y viviremos?), He. 12:9; (... nosotros clamamos, “Abba, Padre.”), Ro. 8:15. Dios, 
el Padre, también es el Juez. (...” Justo eres tu, O Señor... has juzgado estas cosas”...” 
Señor Dios Todopoderoso... justo son Sus juicios.”), Ap.16:5, 7; (...” pues ha juzgado a la 
gran ramera...”), Ap. 19:1-2; (... la muerte y Hades entregaron los muertos... ellos fueron 
juzgados, cada uno según sus obras.), Ap. 20: 12-13.  

Dios es el Hijo y Salvador. (Al principio era el Verbo... el Verbo era con Dios... el Verbo era 
Dios... Todas las cosas por Él fueron hechas ... En Él estaba la vida ...y la vida era la luz de 
los hombres.), Jn 1:1-4; (“... un Salvador que es Cristo el Señor.”), Lc 2:11; (“... el 
Salvador del mundo.”), Jn 4:42; ("... los llamó mis amigos... "), Jn 15:15; (“... a este Dios 
ha exaltado... Príncipe y Salvador... y perdón de pecados.”), Hch 5:30-31; (... nuestro 
Salvador Jesucristo que ha abolido la muerte y ha traído vida e inmortalidad...”), 2 Ti.1:10; 
(... el Padre ha enviado al Hijo como el Salvador del mundo.), 1 Jn 4:14.  

Dios es el Espíritu Santo. (... Y el Espíritu de Dios se movia sobre la fas de las aguas.), 
Gn. 1:2; (... la Promesa del Padre... vosotros sereis bautizados con el Espíritu Santo...”), 
Hch 1:4-5; (... Él nos ha dado de Su Espíritu.), 1 Jn 4:13; (... el Espíritu es la verdad.), 1 Jn 
5:6; (... el Espíritu de Él quién levanto a Jesús de los muertos mora en usted... también 
dará vida a sus cuerpos mortales a través de Su Espíritu...), Rom. 8:11; (... las señales 
poderosas y maravillas, por el poder del Espíritu de Dios,...), Ro. 15:19; (... él quién puede 
hacer sumamente abundantemente... según el poder que actúa en nosotros...), Ef. 3:20; 
(... cuanto sois hijos, Dios ha enviado a vuestros corazones el Espíritu de Su Hijo, cual 
clama “Abba, Padre!”), Ga. 4:6.  

¿QUIÉN ES EL HOMBRE ? El hombre se crea para tener la semejanza de Dios. (“... 
Hagamos al hombre a Nuestra Imagen, conforme a Nuestra semejanza...”), Gn 1:26-27; 
(... fue el hombre un * ser viviente.), Gen. 2:7, * [Gen. 2:7, aliento fue de inspiración 
divina]; (Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos 
filos; y penetra hasta partir de alma y el espíritu...), He. 4:12; (... y todo vuestro ser, alma, 
y cuerpo sea guardado sin culpa para la venida de nuestro Señor Jesucristo.), 1 Ts. 5:23. 
Satanás ataca al hombre en todos los tres niveles de su ser: espíritu, alma y 
cuerpo.  

2. ¿ PUEDEN LOS CRISTIANOS SER POSEÍDOS POR DEMONIOS ? En este contexto, 
ser poseído es estar bajo el mando de uno o más demonios. Como Cristianos, nosotros nos 
hemos vuelto la posesión de Jesucristo, (Usted se compró con un precio [comprado con una 
preciosidad y pagado, hecho de El propio]…), 1 Co. 6:20, (Amplificado).  

Ez. 8-10. Dios estaba morando en el Santísimo en el templo del convenio antiguo, aunque el 
pecado, abominaciones y actividades demoníacas estaban presentes en el atrio interno y 
exterior. El hombre Trino es el templo del nuevo pacto; Dios puede morar en el 
Santisimo aunque el pecado, abominaciones y actividades demoniacas existan en los atrios 
internos y exteriores. Vea 1 Co. 3:16; 6:19, 20 y 2 Co.6:16.  

 (Pablo dado un aguijón en la carne, un mensajero de Satanás.), 2 Co. 12:7. [Si 
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Pablo pudo recibir al mensajero de Satanás (el demonio), nosotros también somos 
susceptibles.] (... el diablo, como un león rugiente, buscando a alguien para devorar.) ,1 Pe. 
5:8,9; (... estén firmes contra las asechanzas del diablo.), Ef. 6:11; (... los dardos ardientes 
del malo.), Ef. 6:16; ("... el pecado esta a la puerta... "), Ge. 4:7. Aquí el pecado se 
describe como agacharse como un animal a la puerta de Caín. La palabra para el pecado 
aquí no sólo representa la ofensa, pero su multa también. Nosotros creemos que la multa 
del pecado es el mando demoníaco que es el resultado de pecar o abrir la puerta y permitir 
el acceso al pecado. Nosotros creemos que ésta es la misma puerta en que Jesús llama en 
Ap. 3:20.    

La conclusión: nosotros podemos ser influidos por lo demoníaco en nuestras almas y cuerpos.  
Satanás sólo puede tomar el terreno que nosotros le demos. Cada vez que nosotros 
reaccionamos a las circunstancias y las decepciones de Satanás en la carne, nosotros 
abrimos una puerta para que entren las fuerzas del enemigo. Nuestros antepasados tenían 
una carga de iniquidad que también ellos nos pasaron a nosotros. Nuestra tarea es 
desahuciar a los engañadores y recuperar el terreno para que nosotros podamos caminar 
libremente en el Espíritu de Dios.  

3. ¿ QUE ES LA SALVACIÓN ( RE-CREACIÓN, SANIDAD, LIBERACIÓN, 
RESTAURACIÓN)?  

 shuw'ah de y ( yesh-oo'-aw) algo salvo, es decir ( abstr.) liberación; ayuda, victoria, 
prosperidad,: - liberación, salud, ayuda (- dando), salvación, salvo, salvando (la salud), 
bienestar. (Strong's 3444) Y'esh el wa ' ( yay-sho-‘ah) él salvara. Josué, el nombre de diez 
Israelistas. (Strong's 3442) Nuestro formulario Anglisanizado es Josué, para el nombre 
hebreo en el Testamento Antiguo, y Jesús, el nombre de nuestro Señor, del griego, en el 
Nuevo Testamento  

 La salvación, nosotros creemos, es un proceso de toda la vida. La salvación se dio como 
un don. Se recibe con la decisión inicial para recibir a Jesucristo como el Salvador y continúa 
a través del tiempo hasta que nosotros dejemos este cuerpo mortal y recibamos el inmortal 
cuerpo eterno prometido por nuestro Señor. Durante este proceso, la salvación puede venir 
a todas las tres partes de nuestro ser: el cuerpo, alma y espíritu. No viene todo a la vez. 
Hay fases o niveles de salvación. Sin embargo, ninguno de éstos puede lograrse a menos 
que una persona esté deseosa a enfrentar su temor.  

 El TEMOR es un estorbo a la salvación. ¿Por qué las personas no avanzan 
inmediatamente hacia adelante para recibir este don maravilloso de nuestro Señor? El más 
grande estorbo para recibir el don, es el temor. La esclavitud del temor nos mantendrá 
alejados de la salvación y de experimentar el compañerismo con Dios. Como 1 Juan 4:17-
18, (Amplificado) describe, (... como Él es, así somos nosotros en este mundo. ¡En el amor 
no hay temor [el temor no existe], pero maduro (completo, perfecto) el amor hecha fuera el 
temor y todo rastro de terror! Porque el temor trae con él el pensamiento del castigo, y 
[entonces] él quién tiene temor no ha alcanzado la madurez llena de amor [no ha crecido 
todavía a la perfección completa del amor]).  

 ("... él quién venciere heredará todas las cosas, y yo seré su Dios y él será Mi hijo. 
Pero el cobarde, incrédulo... tendrán su parte en el lago que arde con fuego y 
azufre que es la segunda muerte".), Ap. 21:7-8. (Mirad hermanos, para que no haya en 
ninguno de ustedes un corazón malo de incredulidad...), He. 3:12-19. También vea a Lc 
19:12-27, "La Parábola de las Diez Minas", y Mat. 25:14-30, "La Parábola de los Talentos".  

 ¡ El poder del temor se ha vencido en Jesucristo! (... para destruir por medio de la 
muerte el que tenía el imperio de la muerte, esto es, el diablo, y librar a todos los 
que por temor a la muerte estaban durante toda la vida sujeto a servidumbre.), 
He.2:14-15; (Usted no recibió el espíritu de temor, sino el espíritu de adopción...), Ro. 
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8:15; (Dios no nos ha dado un espíritu de cobardía, sino...), 2 Ti. 1:7.  

 Hay tres etapas mayores en el proceso de salvación. Cuando nosotros vencemos 
nuestros temores hacia aceptar el don inicial de salvación, empezamos una jornada de toda 
la vida, impulsados por nuestra libertad de elegir y ser guiados por el Espíritu Santo.  

La salvación del espíritu ocurre en un instante a través de la gracia y no por algo que 
nosotros podamos ganar. Nuestro espíritu, en un instante, se mezcla, de algún modo, con el 
Espíritu Santo. Nosotros nos transformamos de un niño de oscuridad a un niño de luz al 
instante que nosotros recibimos a Jesucristo como nuestro Salvador. (De modo si alguno 
esta en [injertado] en Cristo (el Mesías) él nueva criatura es (una nueva criatura 
en total); el viejo [la condición moral y espiritual anterior] ha pasado. Mire, el 
fresco y nuevo ha venido!), 2 Co. 5:17-21 (Ampl.); (... y vestidos del nuevo hombre * 
creado según Dios, en la justicia y santidad.), Ef. 4:24; *” (a través de la idea de ser la 
propiedad del fabricante); para fabricar, es decir encontrando (la forma original):-crea, 
Creador, hacer.” (Strong's). (Entonces yo les daré un corazón, y yo pondré un espiritu 
nuevo dentro de ellos; y quitaré el corazón de piedra de en medio de su carne y les daré 
un corazón de carne...), Ez. 11:19. (... tu estás en Cristo Jesús quien se volvió para 
nosotros la sabiduría de Dios-y justificación y santificación y redención...), 1 Co. 1:30; (... 
tu fuiste lavado... tu fuiste santificado... tu fuiste justificado en el nombre del 
Señor Jesús y por el Espíritu de nuestro Dios.), 1 Co. 6:9-11. También vea Ro. 8:35-
39,11:29 y Ez.18:31.  

La salvación del alma nos exige que tomemos una parte activa en el proceso. Nos 
preguntan a menudo por qué es necesario que nosotros pasemos por la limpieza del alma y 
restauración si “todas las cosas se han hecho nuevas,” como resultado de nuestra salvación 
inicial. Nosotros creemos que en nuestro espíritu, todas las cosas sí se han hecho nuevas. 
Sin embargo, nuestro hombre natural(del alma) todavía tiene muchos de los mismos modos 
de pensamiento, actitudes, creencias, sentimientos y deseos que tenía antes de que 
nosotros fuéramos salvos. Nosotros sabemos que muchas de esas cosas no vinieron de 
nuestro Padre Celestial. En algunas Epístolas, escritas específicamente a Cristianos, 
nosotros vemos evidencia de esto, (... sus mentes pueden adulterarse...), 2 Co. 11:3. Los 
Evangelios, Epístolas y los libros de los profetas, también, contienen la información sobre la 
triste condición del alma antes de la salvación, (... sus mentes fueron cegadas...), 2 Co. 
3:14; (... los cuales el dios de este siglo cegó...), 2 Cor. 4:3-4.  

La mayoría de esta programación antigua no corresponde a la verdad de Dios. Mucho mora 
en nuestros corazones. El corazón es el centro de la función física así como la función moral 
y espiritual. Es el centro del alma. Hay Escrituras que nos dicen que nosotros ni siquiera 
sabemos lo que está en nuestros propios corazones. ( Engañoso es el corazón mas que 
todas las cosas, y perverso; quién lo conocerá?), Jr. 17:9-10; (dentro del corazon de 
los hombres salen los malos pensamientos .), Mr 7:21-23; (... cual es su pensamiento en su 
corazón, tal es él...), Pr. 23:7.      

Hay un término acuñado en la edad de la computadora que aplica aquí: basura entra, 
basura sale. Cómo nosotros nos pasamos nuestro tiempo y lo que nosotros vemos y oímos 
grandemente afecta nuestro corazón y alma. Algunas actividades pueden influirnos 
negativamente: La televisión, música, videos, libros, juegos videos, revistas y realidad 
virtual. Si nosotros permitimos a nuestras emociones, alma o cuerpo, a responder a 
cualquiera de éstos, nosotros somos culpables del pecado y recibimos las consecuencias 
espirituales. (“La lámpara del cuerpo es el ojo... así que la si luz que en ti hay es tinieblas; 
cuan grande son esas tinieblas!”), Mat. 6:22-23. También vea a Lc. 11:34.  

Para usar la terminología moderna, nosotros necesitamos hacer alguna reprogramación. La 
escritura lo llama renovando la mente. (... sea transformaos por medio de la 
renovación de vuestro entendimiento...), Ro. 12:2; (... revestidos del nuevo hombre... 
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renovando hasta el conocimiento...), Col 3:10; (... renovaos en el espíritu de vuestra 
mente...), 2 Co.10:5; (llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo.), 
Ef. 4:23.  

Todas estas Escrituras nos dicen que hagamos algo. Usted notará, ellos también nos dan 
alguna instrucción a cómo lograrlo. Miremos la Escritura entera en 2 Co.10:3-6, (Pues 
aunque nosotros andamos en la carne, no militamos según la carne. Porque las armas de 
nuestra milicia no son carnales sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas, 
derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y 
llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia de Cristo...). Aquí nosotros vemos que 
nosotros no podemos lograr estas cosas en nuestra propia fuerza. Nosotros estamos 
opuestos por los seres espirituales y, con la guía y poder del Espíritu Santo, está 
arraigando fuera las fortalezas espirituales en nuestras propias almas. Para que 
nosotros tengamos éxito en este ejercicio, nosotros necesitamos la participación 
llena y activa del Espíritu Santo. En cada paso del proceso de renovación y limpieza, Su 
sabiduría y Su guía son esenciales.  

Cuando nosotros procedemos con la renovación de nuestras mentes, y siguiendo la receta 
de confesar las cosas ocultas de vergüenza, las cosas en nuestras vidas empiezan a 
cambiar. Esas viejas actitudes y mentalidades no están mas en poder, podemos vernos, y al 
mundo alrededor de nosotros, de una manera diferente. (Si confesamos nuestros 
pecados, Él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de toda 
maldad.), 1 Jn 1:9; (Por tanto, ceñid los lomos de vuestro entendimiento, sed sobrios, y 
esperad por completo en la gracia... Jesucristo sea manifestado... Aquel que os llamó es 
santo, sed también vosotros santos en toda vuestra manera de vivir...), 1 Pe. 1:13-15; (... 
y unos son para usos honrosos, y otros para usos viles. Así que si alguno se limpia de estas 
cosas, útil al Señor, y dispuesto para toda buena obra.), 2 Ti. 2:20-21.  

(Porque la vida de la carne (el alma animal) en la sangre esta... la misma sangre que hará 
expiación, por causa de la vida [qué representa]), Lv. 17:11 (Ampl.); (...ocupaos en 
vuestra salvación con temor y temblor), Fil. 2:12-13. Nota: “la palabra griega para el 
trabajo, katergazomai [kat-er-gad'-zom-ahee] quiere decir trabajar totalmente, es decir 
lograr; por impl. terminar, formar:--causar, hacer (hecho]) realice, trabajo (haga).” 
(Strong's)  

Nosotros entonces encontramos que nosotros podemos seguir el consejo de Santiago 1:21-
22, (... recibid con mansedumbre la palabra implantada la cual puede salvar vuestras 
almas. Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores , engañándoos a 
vosotros mismos.) El proceso que nosotros sufrimos cuando nosotros atravesamos los pasos 
de renovar y limpiar es eso de santificación o siendo apartados, hechos santos y librados 
del pecado. (Porque Él quién santifica y los que son santificados de uno por lo cual no se 
avergüenza de llamarlos hermanos...), He. 2:11; (“santificados en Tu verdad. Tu palabra es 
verdad.”), Jn 17:17. Anímese al pensar que Él nos equipa para que hagamos como Él nos 
instruyó, (...” Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, ycon toda tu alma, y 
con toda tu mente...”), Mat. 22:37.    

La salvación del cuerpo. Es posible para nosotros experimentar una medida de sanidad y 
restauración en nuestros cuerpos cuando somos sanados y restaurados en nuestras almas; 
(Amado, yo deseo que tu seas prosperado en todas las cosas y tengas salud, así 
como prospera tu alma .), 3 Jn. 2; (... Aquel que levantó de los muertos a Jesús 
vivificará también vuestros cuerpos mortales por Su Espíritu que mora en vosotros.), Ro. 
8:11. La salvación total del cuerpo se logra en el momento que nosotros recibimos un 
cuerpo glorificado. (... gemimos dentro de nosotros mismos, esperando la adopción, la 
redención de nuestro cuerpo.), Ro. 8:23; (Asi también es la resurrección de los muertos... 
hay cuerpo natural, y hay cuerpo espiritual.), 1 Co. 15:42-44; (Porque sabemos que si 
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nuestra morada terrestre, esta tienda, se destruye, nosotros tenemos un edificio de Dios, 
una casa no hecha con las manos, eterna en los cielos. Y por esto también gemimos, 
deseando ser revestidos de aquella habitación celestial; pues así seremos hallados vestidos, 
y no desnudos. Porque así mismo los que estamos en este tabernáculo gemimos con 
angustia; porque no queremos ser desnudados, sino revestidos, para que esa mortalidad 
sea tragada por la vida.), 2 Co. 5:1-4. 

 Nosotros Renunciamos a nuestros pecados, dejándolos y apartándolos 
voluntariamente. empezamos a reconocer que los modelos de nuestra conducta están 
desagradando a Dios y es dañoso para nosotros y para otross, repudiamos esas conductas y 
actitudes. Somos aconsejados para hacer esta declaración del uno al otro. (... 
renunciamos a lo oculto y vergonzoso... encomendándonos a la conciencia de todo hombre 
en la vista de Dios.), 2 Co. 4:2; (confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos por 
otros, para que seáis sanados...), Stg. 5:16; (“Y ellos le han vencido medio de la sangre del 
Cordero y por la palabra de sus testimonio...”), Ap. 12:11.  

Cuando la renovación de nuestra mente abre nuestra comprensión en cuanto a nuestros 
pecados, nosotros nos Arrepentimos y dejamos esos pecados. Tomamos una decisión 
y determinamos tomar una nueva dirección, cambiamos nuestro modo de conducta que 
conforma al camino puesto para nosotros por nuestro Señor. En las Escrituras, el mensaje 
de arrepentimiento era para todos los hombres, ya sean salvos o no. En el libro de 
Apocalipsis, Jesús está hablando a las siete iglesias. (... que has dejado su primer amor. 
Recuerda por tanto de dónde has caído; arrepiéntete y haz las primeras obras...), Ap. 2:4-
5; (... aquellos con que ella adulteran * a gran tribulación, a menos que ellos se arrepientan 
de las obras de ella.), Ap. 2:22, [* Jezabel]; (Yo reprendo y castigo a todos los que amo, 
sea pues celoso y arrepiéntete.”), Ap. 3:19. Al no salvo, el mensaje está claro y sencillo. (... 
declararon... los Gentiles que se arrepintiesen, y se convirtiesen a Dios, y haciendo obras 
dignas de arrepentimiento .”), Hch 26:20.  

Cuando nosotros renunciamos y nos arrepentimos de nuestros pecados, nosotros le 
pedimos al Señor que nos Libre y nos limpie del poder del pecado. Él nos rescata de 
la esclavitud al pecado y nos libera del encarcelamiento. Él es el libertador. (“El Espíritu 
del Señor está sobre mí, por cuanto Él me ha ungido para dar buenas nuevas a los 
pobres; Me ha enviado a que sane a los de corazón quebrantado, para proclamar 
libertad a los cautivos y vista a los ciegos; a poner en libertad aquellos que son 
oprimidos), Lc 4:18; (Él nos ha librado del poder de la oscuridad...), Col 1:13; (... el Señor 
me librara de toda obra mala...), 2 Ti. 4:18; (... nos libró...nos libra... aun nos librará...), 2 
Co. 1:10.  

El proceso de sanidad no está completo hasta que la Restauración haya tenido lugar. En 
hebreo, la palabra para restaurar en Salmo 23:3, (Él restaura mi alma...), tiene muchas 
sombras de significado. Principalmente, significa volver o regresar, traer atrás. En nuestra 
vista, el proceso entero de restauración es regresar a la humanidad a la manera que 
estaba antes de la caída. Esto sólo es cumplido a través del poder del Espíritu Santo. De 
una manera práctica, nosotros somos guiados, paso a paso, a través del proceso de 
devolver las partes de nuestra alma que han sido dejadas en la esclavitud debido a nuestras 
reacciones pecaminosas a las cosas que hemos experimentado. Recuerde, (El ladrón sólo 
viene a robar y matar y destruir.), Jn 10:10, entonces nuestro objeto es recuperar todo lo 
que se ha matado, robado o destruido.  

Para ilustrar: cuando Pedro estaba en la prisión, (...durmiendo, entre dos soldados, sujeto 
con dos cadenas... un ángel del Señor... viniendo a él, tocándolo en el costado, le despertó , 
diciendo, “Levántese pronto!” Y las cadenas se le cayeron de las manos. Entonces el ángel 
le dijo, “Cíñete, y átate las sandalias;” y lo hizo así.) [Técnicamente, en este momento, 
Pedro había sido liberado. Todos los restricciones que lo sostenían en la esclavitud fueron 
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quitados y las puertas fueron abiertas.] (... Y le dijo, “Ponte tu manto y sígueme.” Y 
saliendo le seguía... pasado la primera y la segunda guardia, llegaron a la puerta de hierro 
que daba a la ciudad, la cual se les abrió por si misma...) [El ángel no se detuvo en la 
liberación.] (... y salidos, pasaron una calle, y luego el ángel se apartó de él.), Hch 12:6-10. 
Él devolvió a Pedro a la libertad de las calles de la ciudad antes de que él lo dejara. Él 
restauró o regresó a Pedro a la libertad que él había disfrutado antes de que fuera 
encarcelado. Nosotros creemos que la restauración es un componente vital del proceso; 
sin él, la sanidad completa no puede lograrse.  

Nosotros ofrecemos esta oración de ejemplo para que usted proclame a ambos, a su alma y 
al reino espiritual.  

 Oración Ejemplar: Padre Celestial , yo te doy gracias por el don de salvación. Te 
agradezco que me hayas apartado, te agradezco el don de gracia por cual yo soy 
lavado y justificado, te doy gracias por tu palabra viviente que renueva mi mente y 
destruye el poder de las mentiras del dios de este mundo te doy gracias por 
limpiarme y restaurar mi alma y por darme la habilidad de prosperar en todas las 
cosas así como mi alma prospera. Yo me arrepiento de todos los pecados de mi 
pasado. Yo renuncio a todas las cosas ocultas de vergüenza y al poder de esas 
cosas para controlarme. Yo sé que Jesucristo, mi Señor, me ha liberado del poder 
de la oscuridad y del poder del pecado y de la muerte. Yo he sido liberado de la 
cautividad y restaurado a tu amoroso cuidado . Yo alabo tu Santo Nombre. Amén  

4. NUESTRA AUTORIDAD viene de Dios. En esta sección nosotros demostraremos la 
autoridad de Dios y cómo se ha delegado. Las Escrituras se usan para rastrear el camino 
con que esta autoridad se nos ha dado.  

 La Autoridad de Dios fue manifestada en la creación. (En el principio creó Dios los cielos 
y la tierra.), Gn. 1:1-25; (Todas las cosas por Él fueron hechas , y sin Él nada de lo que ha 
sido hecho, fue hecho .), Jn 1:1-3; (Del SEÑOR es la tierra...), Sal. 24:1; (... el SEÑOR dijo 
así: El cielo es Mi trono... la tierra... Mi estrado.), Is. 66:1.  

 La Autoridad de Adán se le delegó a él y a Eva por Dios en el Jardín de Edén cuando Él 
los creó. Su propósito parece haber sido crear, para Él, compañeros así también como 
mayordomos de la tierra. ("... y tener dominio sobre de... toda la tierra... "), Gn. 1:26-
28. Como parte de este arreglo, Dios hizo necesario que todas las cosas hechas en la tierra 
fueran hechas a través de la humanidad; porque Dios está obligado por Su palabra. ("... 
porque no es hombre, para que [Él] se arrepienta ".), 1 S. 15:29; (... irrevocables son los 
dones y el llamamiento de Dios.), Ro. 11:29.  

Adán se rebeló contra la única orden dada a él. (“... del árbol de conocimiento del bien y del 
mal no comerás, porque el día que de él comieres ciertamente morirás.”), Gn. 2:16-17. 
Cuando Eva fue engañada, Adán también comió, (...y dio también a su marido, , y él 
comió.), Gn. 3:6. Usted notará que esta escritura no dice que Adán fuera engañado; por 
consiguiente, el suyo fue un pecado de rebelión.  

Dios confrontó a la serpiente, a Eva y Adán. La serpiente fue maldecida, (“Por cuanto 
esto hiciste, maldita seras... y pondré la enemistad entre tu y la mujer, y entre su 
simiente y tu semilla: Esta te herirá en tu cabeza, y tu le herirás su calcañar.”), Gn. 
3:15. La serpiente y todos sus descendientes fueron maldecidos por permitirse ser usados 
por Satanás; y Satanás, mismo, fue maldecido por sus acciones.  

Eva fue maldecida, (A la mujer Él dijo: “multiplicaré en gran manera los dolores y tus 
preñece); con dolor traerás a luz los hijos ; tu deseo será para tu marido, y él 
gobernará sobre ti.”), Gn.3:16. Esta maldición ha plagado el sexo femenino desde que 
Eva comió. Estableció una orden en el reino de Dios que ha preocupado a todas las mujeres 
y le ha dado aún más habilidad a Satanás para atormentarlas.  
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Cuando Dios confrontó a Adán con su acto rebelde, los efectos de la maldición 
dada fueron mucho más profundos que con los otros, ("Por cuanto obedeciste a la voz 
de tu mujer, y comiste del árbol de que yo te mandé, diciendo: ‘No comerás de él '; 
maldita será la tierra por tu causa... porque de ella fuiste tomado; pues polvo eres, y al 
polvo volverás".), Gn. 3:17-24, trayendo a toda la creación la maldición. Vea Ro. 8:19-22.  

Satanás Recibe la Autoridad. Como resultado del pecado de Adán, él y todos sus 
descendientes están sujetos a Satanás. (... que todo aquel que hace pecado, esclavo 
es del pecado.), Jn. 8:34; (... Porque el que es vencido por alguno, es hecho 
esclavo del que lo venció), 2 Pe. 2:19; (... el príncipe de la potestad del aire, el espíritu 
que ahora obra en los hijos de desobediencia...), Ef. 2:2; (... los cuales el dios de este siglo 
cegó...), 2 Co. 4:4. A través del pecado repetido de la humanidad, generación sobre 
generación, Satanás pudo asumir la autoridad sobre la tierra. Cuando él tentó a Jesús en el 
desierto, él estaba justificado al decir, (Te daré toda potestad ... a mí me ha sido 
entregada ...), Lc 4:6. Jesús no disputó la posesión de autoridad de Satanás sobre la 
tierra, Él simplemente se negó a la oferta. Jesús dijo después, (... viene el principe de 
este mundo, y él nada tiene en mí.), Jn 14:30. Esto declara claramente que Jesús no 
abrió la puerta ni recibió algo de Satanás.  

Jesús Derrota a Satanás. La misión de Jesús en la tierra se describe en muchos lugares 
en las Escrituras. Parte de esa descripción está en 1 Jn. 3:8, (Para esto apareció el Hijo 
de Dios, para destruir las obras del diablo.). A pesar de todo lo que Satanás y todos 
sus sirvientes pudieron hacer, Jesús pudo lograr todo a lo que Su Padre lo envió a la tierra a 
hacer. (...para que se cumplieran las Escrituras de los profetas.), Mat. 26:56; (....ya todo 
estaba consumado, dijo, para que las Escrituras se cumplieren.), Jn 19:28; (Despojando a 
los principados y a las potestades...), Col.2:15; (...a los pobres es anunciado el evangelio.), 
Mat.11:2-6; (... por la obediencia de uno los muchos serán constituidos justos.), Ro.5:12-
21; (... nosotros vemos a Jesús... que Él... podría gustar la muerte por todos.), He. 2:9; (... 
aunque fue crucificado en debilidad, vive por el poder de Dios.), 2 Co. 13:4; (... Aquí, el 
velo del templo se rasgó en dos de arriba abajo; y la tierra tembló, y las rocas se 
partieron...), Mat. 27:51-53; (...Yo tengo las llaves de la muerte y del Hades .), Ap. 
1:18.  

Jesús, legalmente reclamó la autoridad sobre la tierra, porque él derrotó a Satanás siendo 
un hombre sin pecado. Jesús dijo, (“... viene el príncipe de este mundo , y él nada 
tiene en mí.”), Jn. 14:30. Él también proclamó, (... "Toda potestad me es dada en el 
cielo y en la tierra".), Mat. 28:18. (Dios... Su Hijo quien constituyó heredero de todo... 
del Hijo dice: “Tu trono, O Dios, por el siglo del siglo es; Cetro de equidad es el cetro de Tu 
reino.”), He. 1:2, 8; (... resucitándole de los muertos y sentándole a su diestra en los 
lugares celestiales, sobre todo principado y autoridad y poder y dominio, y sobre nombre 
que se nombra... y sometió todas las cosas bajo Sus pies, y lo dió por cabeza sobre todas 
las cosas a la iglesia, la cual es Su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo.), 
Ef. 1:19-23. Nota: la iglesia es Su cuerpo.  

Nuestra Autoridad como el cuerpo de Jesús es claramente definida en las Escrituras. Él 
escogió a tantos como lo recibieran como el Salvador a ser una parte de Su cuerpo. (... 
somos hijos de Dios, y si hijos, también herederos; herederos de Dios y co-herederos con 
Cristo...), Ro. 8:16-17; (... quién nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares 
celestiales en Cristo.), Ef. 1:3; (En Él, así mismo tuvimos herencia habiendo sido 
predestinados... fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa.), Ef. 1:11-13; (pero 
Dios... nos dió vida juntamente con Cristo [por la gracia tu fuiste salvado], y nos resucitó, 
y nos hizo sentar juntos en los lugares celestiales con Cristo Jesús.), Ef. 2:4-10. Él 
nos dice, (...” Id por todo el mundo...”), Mr. 16:15-18.  

Jesús clarifica la autoridad con cual los creyentes han sido dotados en otras Escrituras: (Te 
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doy autoridad….sobre todo el poder del enemigo…) Lc.10:19 (“... Y te daré las llaves 
del reino de los cielos, y todo lo que atares en la tierra será atado en los cielos, y todo lo 
que desatares en la tierra será desatado en los cielos.”), Mat. 16:18-19; (“De cierto, de 
cierto os digo: Él que en mi cree, las obras que yo hago, él las hará también; y aun 
mayores hará, porque yo voy al Padre.”), Jn. 14:12.  

Las escrituras revelan el poder dentro de los creyentes en Jesucristo. (Y a aquel que es 
poderoso para hacer todas las cosas, mucho mas abundantemente de lo que 
pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros), Ef. 3:20; (... como 
Él es, así somos nosotros en este mundo.), 1 Jn. 4:17; (... las armas de nuestra 
milicia... son... poderosas en Dios...), 2 Co. 10:3-5  

Oración Ejemplar: Mi Señor Jesucristo, yo te alabo por bendecirme con toda 
bendición espiritual en los cielos. Yo te alabo por el privilegio de ser edificado 
como un hijo y heredero de mi Dios y Padre. Yo te alabo por la potestad imponente 
obrando en mí. Yo te alabo por las armas espirituales y autoridad que Tu me has 
delegado a mí. Yo te pido que vivifiques mi mente y alma a la revelación de esta 
verdad para que yo pueda servirte de mayor manera. Yo te doy gracias por la fe y 
confianza para usar esta autoridad para traerte una abundancia de gloria y honor. 
Amén.  

CORTANDO RAÍZES es una parte del proceso de santificación. Muchas veces en las 
Escrituras, se mencionan plantas, semillas, pámpanos, vides, raíces y fruta. Hay también 
referencias a cultivar un huerto o jardín y jardineros, empezando con el Jardín de Edén y 
continuando a lo largo de los Evangelios y Epístolas. Ver Gn. 2:8-10; Lc 8:5-8; Mat. 13:37-
40; y Gal. 5:22.  

Nosotros vemos el pecado como una semilla. La circunstancia es el proceso por lo cual la 
semilla del pecado se planta en la tierra fecunda de su alma. La circunstancia original y 
todas similares, subsecuentes continúan alimentando la planta que crece a la vez. La planta 
entonces empieza a producir fruta. Si la semilla es pecado, la fruta será pecado. (“... Así, 
todo buen árbol da buenos frutos, pero el árbol malo da frutos malos... por sus frutos usted 
los conoceréis.”), Mat. 7:16-20; también, (“... porque por su fruto se conoce el árbol.”), 
Mat. 12:33. También vea a Mat. 3:10, 13:3-7 y 15:13.  

¿Qué es pecado? ¿Qué es iniquidad? Hay poco para distinguir entre ellos. Por eso ellos 
se usan a menudo intercambiablemente. Generalmente, hablamos sobre varios formularios 
o la quiebra moral. Al hacer lo malo, frecuentemente provocan consecuencias 
desagradables. Implica una condición, uno que está corrompido o es despectivo de la ley de 
Dios. Es el producto, o estado de ser, que viene siendo el resultado del acto de rebeldia.  

La transmisión de Iniquidad Generacional se discute por Dios, Él en Ex. 20:3-5, 34:7 y 
Nm. 14:18, (“... yo... soy un Dios celoso, mientras visitando la iniquidad de los padres 
sobre los hijos a la tercera y cuarta generaciones de aquellos que me odian.”). (El Señor 
miró que la maldad del hombre era grande en la tierra... Él fue afligido al fondo.), Gn. 6:5-7 
(Ampl.). Parecería que la carga de iniquidad, siendo pasada de los padres a los hijos, ha 
estado aumentando desde Adán. Es debido a la misericordia de Dios que nosotros podemos 
librarnos de las consecuencias espirituales del pecado e iniquidad que heredamos.  

Dios dijo, (Pero no comerás carne con su vida, que es, su sangre.), Gn. 9:4. La ciencia 
médica nos dice que un bebé recibe la vida, o sangre, del padre. Nosotros entendemos que 
la esperma permite al feto producir su propia sangre. El cuerpo de la madre proporciona la 
nutrición pero su sangre no entra en el bebé. Por consiguiente, nosotros vemos, de acuerdo 
con las Escrituras, el componente espiritual de pecado e iniquidad, la muerte, se transmite 
por la sangre del padre al hijo. Esto, a propósito, es por qué el nacimiento virgen es tan 
importante. Si Jesús se hubiera engendrado por un hombre, Él habría llevado la iniquidad 
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del hombre. Él se concibió por el Espíritu Santo, por consiguiente Él nació sin pecado.  

Piénselo de esta manera. Adán cometió el primer pecado de rebelión contra Dios. Él sentía 
temor y vergüenza. Por eso él y Eva se escondieron de Dios. Después de que él fue 
expulsado del jardín, él habría sentido culpa, condenación, rechazo y otras cosas. Cuando él 
y Eva tuvieron los hijos, la iniquidad les pasó a ellos por Adán. Los hijos de Adán recibieron 
su iniquidad. Uno de ellos, Caín, asesinó a su hermano, debido a celos y agregó su 
contribución a la herencia de iniquidad pasada a generación tras generación.  

A través de la sangre de Jesús, nosotros podemos librarnos de la esclavitud a la iniquidad 
generacional. Jesús fue el perfecto, el puro sacrificio que una vez, por todas, limpió el poder 
de la iniquidad. (... tu fuiste redimido (rescatado) de la inútil (infructuosa) manera de vivir 
heredada por tradición de [sus] los antepasados... pero [usted fue comprado] con la sangre 
preciosa de Cristo {el Mesías}), 1 Pe. 1:18-19 (Ampl.); (... nuestro Señor Jesucristo (el 
Mesías), Quién se dio (rindió) a Él mismo [para pagar] por nuestros pecados...), Ga. 1:3-4 
(Ampl.). La llave es que nosotros, como Cristianos, tenemos que apropiarnos del 
poder de esa sangre para limpiarnos de todo el poder de los pecados e iniduidad 
en nuestras vidas. Nosotros estaremos haciendo eso sistemáticamente a lo largo del resto 
de esta enseñanza.  

Aparentemente hay Pecados culturales y espíritus territoriales que nos afectan 
corporativamente, dentro de culturas y grupos de personas. En muchos lugares a lo largo 
de las Escrituras grupos de personas son maldecidas debido al pecado e iniquidad. El primer 
ejemplo es la maldición de Adán y Eva. Las maldiciones que ellos recibieron afectaron todas 
las generaciones futuras. Vea a Gn 3:11-19. También vea Jr. 44:1-6; los juicios sobre 
Amon, Moab, Edom y Filisteos en Ez. 25; Jesús reprende las ciudades de Corazin, Betsaida y 
Capernaum, Mat. 11:20-24; pueblos que no reciben a los setenta serán maldecidos, Lc 
10:10 y más allá ; (“O Jerusalén, Jerusalén...”), Lc 13:34-35; y (“Mas el príncipe del reino 
de Persia se me opuso durante veintiún días...”), Dn. 10:13. Esta Escritura en Daniel indica 
que hay espíritus territoriales influenciando o reinando sobre áreas geográficas como los 
países, las ciudades, los pueblos, etc. Nosotros creemos que estos espíritus afectan a todos, 
en alguna magnitud.  

  

Oración Ejemplar: En el nombre del Señor Jesucristo, yo ahora renuncio a toda iniquidad 
generacional y cultural que heredé de todos mis antepasados. Reclamo el poder de la sangre de 
Jesucristo para la destrucción de todas las conexiones espirituales entre cualquiera de los pecados 
de mis antepasados y mí. Proclamo la destrucción de todas las maldiciones generacionales y 
culturales en cualquier parte de mi vida o ser. Reclamo toda mi alma y humanidad perdida al 
mando de Satanás debido a estas iniquidades, pecados, y maldiciones. Ato y renuncio a todos los 
espíritus de oscuridad y muerte que recibí de mis padres terrenales por cualquier medio. Ordeno 
todos estos espíritus de oscuridad y muerte que dejen toda parte de mi vida y ser, se vayan ante 
mi Señor Jesucristo y vayan a donde Él los envíe. Amén.  
En nuestros años de ministrar a un gran número de personas, hemos descubierto otro 
aspecto de iniquidad generacional y cultural. Parece haber una área que combina los dos de 
una manera única. Tiene que ver con los aspectos específicos de linaje de sangre y la 
herencia cultural y con tales cosas como señales astrológicas, tipos de personalidades, 
inclinaciones emocionales o categorías psicológicas. En las mentes de algunas personas, 
estas marcas puden definir su identidad o destino, positivamente o negativamente.  

Algunas personas parecen recibir gran importancia debido a su conexión con ciertas 
familias, las figuras históricas, los inmigrantes originales, las casas reales de Europa o los 
grupos étnicos. Mientras que nosotros reconocemos la validez de tener un interés en estas 
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cosas, mantenemos que ellas no deben ser la fuente de nuestra identidad como Cristianos. 
Es tiempo de evaluar. ¿Nosotros estamos aceptando esto ciegamente, “las marcas” como 
las definiciones de quién somos nosotros? ¿Cómo comparan ésas a lo que nuestro Creador 
dice sobre nosotros? (Pero tu eres una raza escogida, un sacerdocio real, una nación 
dedicada,{de Dios} comprados, personas especiales, que puedes compartir los 
hechos maravillosos y puedes exhibir las virtudes y perfecciones de Él Quién te 
llamó fuera de la oscuridad para entrar en Su luz maravillosa.), 1 Pe. 2:9 (Ampl.). 
También vea Ef. 1:3-8, 2:4-10 y Ro. 8. Nosotros ofrecemos otra oración de ejemplo para 
este problema.  

Oración Ejemplar: En el nombre del Señor Jesucristo, yo ahora renuncio a toda 
herencia cultural, primogenituras, nobleza, realeza, importancia, bendiciones, y 
regalos que yo haya recibido como resultado de mi sangre física, linaje, o cultura; 
renuncio a todo el orgullo y arrogancia, percepciones, actitudes, creencias y 
mentiras que hayan engañado a cualquier parte de mi humanidad; renuncio el 
hacer de menos a cualquiera como ser menos o más inteligente, importante o 
valioso que yo; renuncio todos los rasgos de personalidad asociados con cualquier 
grupo de personas; renuncio a todos los espíritus familiares de cualquier persona 
que haya llenado mi corazón con estas mentiras; renuncio cualquier “real” espíritu 
guía y espíritus familiares que yo haya recibido de mi linaje terrenal, o por 
cualquier otro medio; renuncio a todo beneficio real o percibido que haya recibido 
de estas fuentes de cualquier otra manera, y renuncio haber entregado, en 
cambio, cualquier parte de mi alma o humanidad.  

Yo ahora ordeno a todos los espíritus, poderes y efectos de oscuridad y muerte, 
que dejen cada parte de mi vida y ser; que suelten todo derecho como resultado 
del pecado y vayan ahora a dondequiera que mi Señor Jesucristo los envíe. Yo 
reclamo mi alma y humanidad asesinada, robada o destruida, porque todos mis 
pecados se han pagado por mi Señor Jesucristo.  

  

 

Yo proclamo ahora que soy hijo de Dios Todopoderoso, el Rey del universo, y eso 
es la única fuente de mi realeza o herencia; soy un miembro del cuerpo de Cristo y, 
como tal, tengo la misma posición como todos los otros miembros. Yo te pido, mi 
Señor Jesucristo, que me restaures a mí toda mi alma y humanidad, dones, 
habilidades, dignidad, auto-respeto, salud, bienestar, mi verdadera identidad y 
destino como Tu hijo y amigo, te pido, mi Señor, que hagas cualquier cosa para 
lograr estas cosas y hacerme sano como Tu me creaste. Gracias. Amén.  

Lazos del alma y el Traslado Espiritual se aluden en la Escrituras en varios lugares. Para 
los propósitos de nuestra comprensión, nosotros hemos dado este nombre a un proceso que 
nosotros realmente no entendemos totalmente. La Biblia habla mucho sobre las conexiones 
entre las personas y dice que, como Cristianos, todos nosotros somos miembros de un 
cuerpo. (... todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también 
es Cristo. Porque por un Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo... y a todos se dio a 
beber de un mismo Espíritu.), 1 Co. 12:12-13; (...si un miembro padece, todos los 
miembros se duelen con él... si un miembro recibe honra, todos los miembros se 
gozan .), 1 Co. 12:26; ( la multitud de aquellos que habían creído era de un corazón y una 
alma...), Hch 4:32. Claro, nosotros no nos conectamos físicamente, entonces nosotros 
debemos estar conectados espiritualmente, a través del poder del Espíritu Santo. También 
vea, Ef. 2:18-22.  

Antes, en el Antiguo Testamento , se mencionan también los tales eslabones del alma. (... 
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el alma de Jonatan quedo ligado co la de David, y lo amó Jonatan como a su misma 
alma.), 1 S. 18:1; (David... les dijo, si tú has venido pacíficamente a ayudarme, mi 
corazón será ligado a ti...), 1 Cr. 12:17 (Ampl.); (... tu amigo intimo que es como tu propia 
alma...), Dt. 13:6.  

Dios creó un sistema para unirnos espiritualmente para nuestro bien, para fortalecer y 
protegernos, como con el cuerpo de Cristo y con los amigos íntimos y parientes. ¿También, 
no es razonable creer que Satanás inventaría un sistema falso para conectarnos de maneras 
que son dañosas a nosotros y que gastarían nuestras fuerzas? Nuestra meta en esta 
sección es mantener las buenas conexiones del alma y del espíritu, y destruir las 
dañosas.  

Quizás la manera mejor de conectar espiritualmente con alguien es a traves de la 
unión sexual. El Señor desde el principio ordenó que nos refrenáramos de la impureza 
sexual. ¿Por qué? ¿Es porque él es un aguafiestas cósmico? Mirémoslo Escrituralmente. El 
pecado mora en nosotros, en nuestra carne. (Recuerda a Pablo y el aguijón, o mensajero de 
Satanás, morando en su carne.) La Biblia dice cuando dos se unan en el matrimonio, ellos 
se vuelven una sola carne. (Mat. 19:5-6)  

“En el matrimonio” no necesariamente significa que usted pase por una ceremonia legal. 
Significa que usted se une sexualmente. Nosotros no creemos que importe si es hombre-
hombre, mujer-mujer, u hombre-mujer. Cuando dos personas se unen sexualmente, ellos 
se vuelven una carne y si hay “ material” espiritual allí, puede pasar del uno al otro. Sería 
como tomar dos vasos de agua, poniendo un color de tinta en uno, un color de tinta en el 
otro y vaciarlos juntos. Los colores se combinan, haciendo otro color, y no pueden 
separarse de nuevo. (...pecado que mora en mí.), Ro. 7:17, 18, 20, 23; (porque el deseo 
de la carne es contra el Espíritu; y estos se oponen entre si; y manifiestas son las obras de 
la carne qué son: adulterio, fornicación, suciedad, lascivia... ), Ga. 5:17, 19.  

El mensaje aquí es que, aunque las consecuencias físicas de promiscuidad pueden 
ser graves, de hecho, las consecuencias espirituales lo son mucho más peóres. 
Cada vez que nosotros nos unimos con otra persona podemos recibir, en nuestro ser, la 
iniquidad espiritual que ellos llevan. Si ellos se unieron con muchos otros, recibieron la 
iniquidad de ellos y de cada uno con que ellos se unieron. Nosotros recibimos todo. Los 
números son exponenciales. Algunos pueden haber tenido sexo con perros y gatos, y 
pueden haber cometido un asesinato o pueden haber hecho otras raras y pervertidas cosas 
que nosotros nunca consideramos hacer. Nosotros, entonces, lo pasamos a nuestro cónyuge 
y a cualquier hijo concebido, después de nuestros encuentros sexuales fuera del 
matrimonio. Piénselo. Una línea generacional entera se puede contaminar por una persona 
que se une con una prostituta. (...¿tu no sabes que él quién se une a una ramera es 
un cuerpo con ella? Porque “los dos,” Él dice, “se volverán una sola carne.”), 1 Co. 
6:16.  

Oración Ejemplar: En el nombre del Señor Jesucristo, yo ahora proclamo la 
destrucción de todas ligaduras impías del alma y conexiones demoníacas, entre mí 
y cualquier otra persona, por el poder de la sangre de Jesucristo. Renuncio y ato a 
todo espíritu, poder, y afecto de oscuridad y muerte que yo haya recibido de 
cualquier otra persona, en cualquier tiempo, por cualquier medio, incluyendo la 
unión sexual. Ahora ordeno a todos estos que dejen cada parte de mi vida y ser, y 
comparezcan ante Jescristo y vayan a donde Él los envíe. Yo reclamo toda mi alma 
y humanidad devueltas desde el mando de Satanás a través de cualquiera de estas 
conexiones. Señor Jesús, te doy a Ti toda honra y gloría por lograr estas cosas en 
mí. Amén.  

Las dedicaciones y Bautismos a otros fuera de Jesucristo, Hijo del Dios Viviente, es 
mucho más común de lo que nosotros podríamos pensar. Dedicar algo es ponerlo aparte o 
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designarlo para un nuevo o diferente uso. En las Escrituras puede significar limpiar, 
consagrar o santificar. Las personas, cosas e incluso las acciones pueden dedicarse a casi 
cualquier cosa. Nosotros encontramos ejemplos de esto en las Escrituras. En 1 S. 1:10, Ana 
dedicó a su niño masculino a Dios, incluso antes de que él fuera concebido. (... Joram 
llevaba en sus manos utensilios de plata, de oro, de bronce; el Rey David dedicó éstos al 
Señor, junto con la plata y oro que él había dedicado de todas las naciones que él había 
dominado...), 2 S. 8:10-11; (entonces los hijos de Israel, los sacerdotes y los Levitas y el 
resto de los descendientes de la cautividad, hicieron la dedicación de esta casa de Dios con 
gozo...), Esd 6:16-17. Estas dedicaciones le dan una oportunidad a Dios de traer las 
bendiciones en la vida de una persona, con o sin su conocimiento.  

En Daniel 3:1-3, la estatua de Nebucodonosor se dedicó a algo. En Jeremías, el Señor 
determinó quemar la ciudad porque los Caldeos ofrecieron el incienso a Baal y derramaron 
libaciones a dioses ajenos, Jr. 32:29. Nosotros creemos que Satanás tiene la demanda legal 
en las partes del alma de una persona o vida como resultado de tales dedicaciones, aunque 
esa persona no esté consciente de ello.  

Porque los hijos de Israel no tenían el poder purificador de la sangre de Jesucristo ni el 
poder de Su nombre o el Espíritu Santo, el Señor les advirtió fuertemente contra tener 
cualquier comercio con las gentes paganas. Ellos no tenían ninguna manera de purificarse 
de influencias demoníacas, una vez infectados. La única solución era la muerte o 
destrucción.  

Hay juramentos y promesas que las personas hacen a grupos, naciones, gobiernos, 
corporaciones u organizaciones militares que pueden dar ese poder a la entidad sobre la 
vida de las personas por el resto de sus vidas. A menudo, las personas se ligan de esta 
manera sin comprender las implicaciones espirituales de tales dedicaciones. Hay sociedades 
secretas, como los masones libres y todas sus organizaciones relacionadas y grupos 
religiosos que sirven a otros dioses y no a Jesucristo.  

 

Ser bautizado es, normalmente, el ser sumergido en, o lavado con, agua. En la iglesia 
Cristiana, el ritual del bautismo simboliza nuestra unidad en la muerte, entierro y 
resurrección de Jesucristo, nuestro Salvador. (Ro. 6:3) en Mat. 3:11, Juan, el Bautista, 
describe dos tipos de bautismos: “a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento; 
pero Él que viene tras de mí es más poderoso que yo... Él los bautizará con el Espíritu Santo 
y fuego.” Así como las dedicaciones, pueden realizarse los bautismos para muchos 
propósitos, no todos los cuales identifican a uno como miembro del cuerpo de Cristo. Es 
nuestro propósito anular todas las dedicaciones, bautismos, juramentos y promesas que nos 
pueden haber puesto en la esclavitud espiritual, y establecernos firmemente como siervos 
del pacto de Jesucristo.  

Oración Ejemplar: Ahora proclamo, por el poder de la sangre de Jesucristo, la 
destrucción de todos los bautismos y dedicaciones puestas sobre mi vida, en 
cualquier tiempo, por cualquier medio, sujetándome al poder y mando de la 
oscuridad y muerte, renuncio y anulo todos los juramentos, promesas y contratos 
que yo he hecho a cualquier individuo u organización que me ligue espiritualmente 
al reino de satanas. Proclamo la destrucción de la propietaridad de cualquier parte 
de mi vida o ser, por cualquier entidad politica o espiritual, corporacion, gobierno, 
organizacion o intitucion financiera.  

Yo ahora renuncio y ato a todo espíritu de oscuridad y muerte afectando mi vida o 
ser como resultado de cualquiera de estas cosas. Ordeno todos estos espíritus que 
dejen toda parte de mi vida, ser, alma y humanidad, que comparezcan ante el 
Señor Jesucristo y vayan a donde Él los envíe. Reclamo todas mi energías 
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espirituales y físicas del pasado, presente y futuro de manos de cualquier entidad 
que sirve al reicno de satanas y las deposito dentro de las manos de mi Señor 
Jesucristo. Yo reclamo todo mi cerebro, toda mi mente, mi sistema nervioso, 
organos y partes del cuerpo.  

Proclamo que toda parte de mi espíritu, toda parte de mi alma, toda parte de mi 
cuerpo y toda parte de mi vida está exclusivamente dedicada a mi Señor Jesucristo 
porque he sido comprado por Su sangre derramada y pertenezco completamente a 
Él. Amén.  

Las maldiciones de Identidad y Destino son sumamente comunes y dañosas. Una 
maldición es un deseo de que cosas malas le sucedan a alguien. También es una fórmula 
intencionada para causar desgracia o mal. Nosotros ya hemos mencionado maldiciones 
puestas sobre los grupos de personas. Ahora exploraremos más sobre las maldiciones en 
nuestras propias vidas. ¿Nosotros hemos sido maldecidos? ¿Cómo?  

Hay varias maneras en que nosotros podemos ser maldecidos. El primero a través de 
nuestra línea familiar. Las maldiciones específicas o generales pueden afectarnos debido 
a algo dicho en generaciones pasadas. En Génesis 9:25-27, Noe maldice a su nieto, Canaán. 
En el libro de Deuteronomio, Dios define la ley para los hijos de Israel. Él los carga con la 
responsabilidad de seguir esas leyes y describe las bendiciones que serán recibidas por 
aquellos que lo hacen. Él también describe las maldiciones que caerán en aquellos que se 
rebelan contra Sus leyes y estatutos y caigan en la idolatría. Vea Dt. 27-28.  

Nosotros podemos ser maldecidos por otros sin ni siquiera ser consciente de que pasó. 
Estas maldiciones pueden venir de la encantación de una bruja hasta la maldición casual, 
casi sin pensar, una maldición de un extraño enojado que usted pudiera haber ofendido 
mientras iba manejando su automóvil. Algunas no se consideran como maldiciones, pero sí 
son tan devastadoras como aquéllas que lo son. Estas incluyen las visitas por los padres, 
con sus hijos, con espiritistas para ser sanados. Alguien podría pedir o podría pagar para 
que alguien ponga una maldición sobre usted, su familia, su iglesia, o su negocio. En los 
días de Moisés, Balac, el rey de Moab, llamó a un hombre llamado Balaam para maldecir a 
los hijos de Israel, porque ellos derrotaron al Amorreo y se acampaban ahora en Moab, Nm. 
22-24. Al describir esta particular palabra hebrea que significa maldición, la Concordancia 
Strong usa la frase, “para apuñalar con palabras”. Era una cosa muy seria al tener una 
maldición puesta sobre usted o poner una maldición sobre alguien más. Todavía lo es.  

Santiago nos da una idea del poder de la lengua, (... la lengua es un fuego, un mundo de 
maldad... contamina todo el cuerpo, e inflama la rueda de la creación; y ella misma es 
inflamada por el infierno... es un mal que no puede ser refrenado, llena de veneno mortal. 
Con ella nosotros bendecimos nuestro Dios y Padre y con ella nosotros maldecimos a 
hombres que han sido hechos en la semejanza de Dios. Fuera de la misma boca proceden 
bendiciones y maldiciones ...), Stg. 3:5-10.  

Jesús dice, (Pero lo que sale de la boca del corazón sale; y esto contamina al hombre. 
Porque del corazón salen los malos pensamientos, los homicidios, los adulterios, las 
fornicaciones, los robos, los falsos testimonios, las blasfemias...), Mat.15:18-20; y, (... 
Porque de la abundancia del corazón habla la boca ... mas os digo que de toda 
palabra ociosa que hablen los hombres, de ella darán cuenta el día del juicio. 
Porque por tus palabras serás justificado, y por tus palabras serás condenado.), 
Mat. 12:34-37.  

Nosotros podemos pedir o podemos pagar a alguien para que nos maldiga. Esto 
incluye las maldiciones de los practicantes de astrología y otros formularios de adivinación 
que nosotros pedimos o aceptamos voluntariamente. Todos estos formularios de adivinación 
representan maldiciones, no importa que tan bonito se oigan. El Señor tiene algunas 
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palabras fuertes que decir en referencia a tales cosas. (“... uno que practica la brujería, un 
agorero, ni sortílego, ni hechicero, ni encantador, ni adivino, ni mago, ni quien consulte con 
los muertos. Porque es abominación para con el Señor, cualquiera que hace estas cosas, y 
por estas abominaciones el Señor tu Dios hecha estas naciones de delante de ti.”), Dt. 
18:9-12. Cuando el rey Saúl fue con la medium para llamar a Samuel de los muertos, él 
recibió la maldición de la derrota inminente de su ejército y de la muerte de él y de sus 
hijos. 1 S. 28:5-19.  

Apodos o nombres de afecto pueden ser una maldición. La palabra hebrea usada más 
a menudo para nombre significa una denominación como una marca o conmemorativo de 
individualidad, honor, autoridad, carácter, fama, renombre, informe,. (Strong's) Un apodo 
es un nombre agregado a, o sustituido por, el nombre apropiado de una persona, como en 
el afecto, ridículo o familiaridad. La identidad es el sentido del ego [si mismo]. Está claro a 
través de nuestra lectura de las Escrituras que Dios atribuye una gran importancia a los 
nombres y su expresión de la identidad y del destino de una persona. Vea a Gn. 17:5, 15, 
19 y Gn. 32:27-28. Lucifer recibió la nueva identidad de, Satanás, debido a su rebelión.  

Nombres ligados a nosotros pueden parecer cómicos, en el momento, pero ellos raramente 
están de acuerdo con el nombre que nuestro Señor tiene para nosotros. Se nos pueden dar 
apodos de maldición por los miembros de familia, los niños en la escuela, maestros, 
entrenadores, socios comerciales, expertos médicos, pastores y otras figuras de autoridad.  

Nosotros podemos ser maldecidos por miembros de la familia. Las maldiciones que 
vienen de la familia se extienden sobre todas las otras categorías de maldiciones. Estas 
frecuentemente toman raíz cuando nosotros somos muy jóvenes y aguantamos mucho más 
tiempo. En esta categoría, están las maldiciones puestas sobre los padres por los hijos. Vea 
a Mr 7:10, para el pensamiento de Dios acerca de maldecir a los padres. Más a menudo, los 
hijos son maldecidos por sus padres. (... No hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera 
uno. Sepulcro abierto es su garganta; con su lengua engañan; Veneno de áspides, hay 
debajo de sus labios; Su boca está llena de maldición y de amargura...”), Ro 3:12-14. Aquí, 
nosotros encontramos una descripción de la humanidad, en general. Vea Ec. 7:21-22.  

Nosotros nos podemos maldecir a nosotros mismos. Las maldiciones más poderosas 
son aquellas que nosotros mismos nos echamos, incluso votos, juramentos y 
proclamaciones que nosotros pudimos haber hecho en cualquier tiempo en nuestras vidas. 
(La muerte y la vida están en poder de la lengua...), Pr. 18:21. También incluido están las 
identidades y los destinos que nosotros mismos nos atribuimos durante una “auto-charla.” 
Nuestras acciones, también, traen maldiciones sobre nosotros, según las Escrituras. 
Recuerde los ejemplos de rey Saúl y Satanás. Nosotros somos confrontados por Mat. 12:34-
37, que somos maldecidos y bendecidos por nuestras propias palabras. También vea 
a Stg. 3:2-10.  

Las cosas que nosotros hemos oído y hemos aceptado como la verdad para nosotros 
mismos pueden mantenernos en la esclavitud hasta que comprendamos que todas las 
maldiciones son mentiras porque estas no se alinean con lo que Dios dice sobre nosotros.  

La conclusión. Nosotros tenemos una abundancia de oportunidades para recibir 
maldiciones. Al No darl lugar en nuestra vida o ser, a una maldición para ganar 
entrada, podemos ser libres de los efectos de estas maldiciones. (...la maldición 
nunca vendra sin causa.), Pr. 26:2.  

Han habido tiempos en todas nuestras vidas cuando nosotros hemos maldecido a otros con 
nuestras palabras o acciones. Las consecuencias de haberlo hecho no siempre están 
prontamente claro. Nosotros creemos que estas tienen un efecto sobre nuestras vidas, 
espiritualmente. Nosotros hemos tratado con esto en la oración de ejemplo siguiente.  

Oración Ejemplar: En el nombre del Señor Jesucristo, yo ahora renuncio, y 
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proclamo la destrucción de, todas las maldiciones puestas sobre mi vida o ser en 
cualquier tiempo, por cualquier forma, que incluye mis propias palabras, acciones 
o creencias. Renuncio a todas las maldiciones asociadas con la brujería, hechicería 
y magia. Renuncio a todos los apodos y nombres de afecto que haya recibido de 
cualquier fuente que no están de acuerdo con mi identidad como un hijo de Dios, 
el Creador. Renuncio creer todas las mentiras de Satanás referente a mi identidad 
y destino. también anulo todas las maldiciones yo he puesto sobre la vida o ser de 
otros por mis palabras o acciones.  

 Reclamo el poder de la sangre de Jesucristo sobre todas estas maldiciones y ato a 
todos los espíritus y poderes de oscuridad y muerte ligados o asignados, en 
cualquier forma, por estas maldiciones. Ordeno todos estos espíritus de oscuridad 
y muerte que dejen toda parte de mi vida y ser, así como las vidas y seres de 
cualquier otro que yo he maldecido, comparezcan ante el Señor Jesucristo y vayan 
a donde Él los envíe. Renuncio haber dado el mando sobre partes de mi alma o 
humanidad a Satanás como resultado de pronunciar o recibir cualquier maldición. ¡ 
Reclamo todas esas partes de mi alma y humanidad en el poderoso nombre de 
Jesús! Amén. 

  

 

Hay un asunto en todas nuestras vidas que debemos tratar aquí. Se refiere al trauma 
físico. La mayoría de nuestras vidas se puntúan por tiempos de trauma físico o emocional 
provocado por violencia, accidente, enfermedad o lesión. Estas experiencias, mientras 
técnicamente no son maldiciones, afectan nuestras vidas en la misma manera como las 
maldiciones nos afectan. Estos eventos pueden empezar en el útero y pueden extenderse 
hasta el presente. Estos se extienden desde los casos de severas lesiones físicas y 
enfermedades de los abruptos desequilibrios de las hormonas e incomodidad resultando en 
cambios emocionales. Estos tiempos de gran física y asociada tensión emocional parecen 
tener un duradero afecto espiritualmente en nosotros, también. Cuando nosotros 
reaccionamos a estas experiencias con temor, por ejemplo, nosotros abrimos la puerta para 
que poderes demoníacos nos atormenten. (... el perfecto amor hecha fuera el temor, 
porque el temor lleva en si castigo...), 1 Jn 4:18. Todas las pecaminosas reacciones al 
dolor y trauma le da derecho legalmente al enemigo de nuestras almas para afligirnos.  

Muchos de nosotros hemos usados o hemos abusado drogas, alcohol u otras substancias 
químicas. Éstas no sólo afectan nuestra salud física y emocional, pero también afectan 
nuestra salud espiritual. Cuando nosotros entregamos el mando de nuestra mente y sistema 
nervioso a través del uso de tales substancias, abrimos la puerta a los atormentadores. Para 
ser libres nosotros debemos tratar con estas cosas. Algunos métodos de tratar con el dolor 
nos animan a técnicas disociativas que pueden tener una importancia espiritual. Nosotros 
hemos intentado incluir las más posibilidades que pudimos en la próxima oración para cubrir 
el número máximo de situaciones para un grupo diverso. Si algunos no le pertenecen a 
usted, orando sobre ellos no surtirá ningún efecto. Nosotros confiamos que algunos aplican 
y les ayudarán.  

Oración Ejemplar: En el nombre del Señor Jesucristo, yo ahora ordeno la 
destrucción de escape, disociación, abandono, traición, farmakeia, curativos 
demoníacos, beneficios demoníacos e infestación demoníaca que afecten mi 
cuerpo o mi alma como resultado de hospitalizaciones, cirugías, procedimientos 
médicos, medicaciones, narcóticos, inoculaciones, drogas, alcohol o a través de 
otras substancias físicas. Ordeno a todos los espíritus, poderes y efectos de 
oscuridad y muerte recibidos en mi cuerpo o alma, por cualquiera de estos medios, 
que sean atados y enviados a dondequiera que mi Señor Jesucristo los envíe.  
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El Anticristo, griego, anticristos, se define en Strong's como un adversario del Mesías. 
El Diccionario Vine nos dice el término también puede significar “en lugar de Cristo.” 
Cuando nosotros dijimos antes, el nombre, Jesús, viene de la palabra hebrea, significando 
el salvador. En griego, Cristos es el ungido, el Mesías, y se refiere a uno comisionado 
por Dios para una tarea especial. Anti quiere decir en situación opuesta, en cambio o 
debido a. En el libro de Apocalipsis, capítulo 13, se describen dos bestias. La primera bestia 
frecuentemente es el uno llamado el Anticristo. Él es el que representará a Satanás en los 
fines del tiempo. (Vea 2 Ts. 2) Sin embargo, como Juan dice en las Escrituras siguientes, 
muchos anticristos ya han venido.  

El Anticristo niega la existencia del Mesías. (... el Anticristo viene, asi ahora han 
surgido muchos anticristos...), 1 Jn. 2:18-22; (Porque muchos engañadores han salido 
por el mundo que no confiesan que Jesucristo ha venido en carne. Quien esto hace es el 
engañador y el anticristo.), 2 Jn. 7.  

El Anticristo rechaza la obra consumada de Cristo. Este espíritu religioso reconoce la 
obra de Cristo, pero exige obras y a la ley para perfeccionar la salvación. ¡Esto está en 
directa oposición a las Escrituras! (… ellos tienen un celo para Dios…Procurando establecer 
su propia justicia, no se ha sometido a la justicia de Dios…), Ro. 10:2-4. También vea Ro. 
11:6. ¡Hay muchos lugares en Romanos, capítulos 3-11 qué claramente dice que la 
salvación y justicia son DONES DE DIOS! Vea Ro. 3:21, 22, 23, 26, 28, 30; 4:2, 5, 16, 23; 
5:15, 16, 18; 16:22, 23; y 8:9-11.  

El Anticristo es el substituto para, o imitación de, Cristo, el Mesías. Hay espiritus 
engañosos que imitan las manifestaciones y dones del verdadero Espíritu Santo, 
como la muchacha esclava en Actos 16:16-18. (... todo espíritu que no confiesa que 
Jesucristo ha venido en carne no es de Dios. Y éste es el espíritu del Anticristo el cual 
vosotros habéis oído que viene y que ahora ya está en el mundo.), 1 Jn. 4:2-3; (... 
honrando y dando culto a las criaturas, antes que al Creador...), Ro. 1:25; (... huya 
de * la idolatría.), 1 Co. 10:14, [* el culto a dioses falsos]. Este espíritu reconocerá la obra 
de Cristo pero le dirá que es irrazonable esperar que Él proporcionara la salvación completa. 
Su importancia, satisfacción, seguridad o cumplimiento, deben buscarse a través de otras 
personas y/o cosas. ¡ÉSTO ES TODO UNA IDOLOTRIA! También es posible pasar 
rápidamente a la idolatría a través de la falta de perdón cuando nosotros 
permitimos a otros, quiénes nos pueden haber herido de alguna manera, que 
definan nuestra identidad y controlen nuestro destino.  

Oración Ejemplar: Yo ahora renuncio a toda adoración, idolatria o sacrificio a 
cualquier cosa o persona que fuese otro que mi Dios, el Creador y Padre de todas 
las cosas, y el Señor Jesucristo. Renuncio a todos espíritus del anticristo, todos los 
espíritus que imitan el verdadero Espíritu Santo, todos dioses falsos, todas 
religiones falsas y todos los que me engañarían y me sacarían fuera del 
compañerismo con mi Señor Jesucristo de Nazaret. Renuncio a todo lo que he 
recivido del reino de satanas como resultado de idolatria. Ahora ordeno todas 
estas cosas y todos espiritus religiosos o espiritus familiares que dejen toda parte 
de mi vida y ser, comparezcan ante mi Señor Jesucristo y vayan a donde Él los 
envíe. Yo ahora reclamo toda mi alma y humanidad perdidas al mando de Satanás 
como resultado de cualquier idolatría. Gracias, Señor Jesús, por restaurarme mi 
alma. Amén.  

SECCIÓN DOS: EL ALMA  

1. DEFINIENDO EL ALMA.  

En hebreo, la palabra es nephesh. Es “ alma; ego; vida; persona; corazón.” El problema 
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con el término inglés ' alma ' es que ningún equivalente real del término o la idea detrás de 
él se representa en el idioma hebreo. El sistema hebreo de pensamiento no incluye la 
combinación u oposición de términos 'cuerpo' y 'alma' , que es en realidad griego y latín en 
origen. El hebreo contrasta otros dos conceptos que no se encuentran en la tradición griega 
y latín: ‘el interno ego ' y ‘la apariencia exterior ' o, como visto en un contexto diferente, ‘ lo 
qué uno es a sí mismo ' como opuesto a ‘ lo qué uno aparenta ser a los observadores de 
uno. La persona interna es el nephesh, mientras la persona exterior, o la reputación es el 
shem, la mayoría normalmente traducido ‘nombre. '” ( Diccionario Explicativo Completo de 
Vid)  

La palabra griega es psuche. Esta “denota ‘la respiración, la respiración de vida, ' 
entonces ‘el alma,' en sus varios significados... la vida natural del cuerpo; la parte 
inmaterial, invisible de hombre; el hombre sin cuerpo (o ‘sin ropa ' o ‘' desnudo...) ... la 
fuente de personalidad... la fuente del elemento sensible en el hombre del por que él 
percibe, refleja, percibe, siente, desea... la fuente de voluntad y propósito...la fuente del 
apetito... personas, individuos... el equivalente del pronombre personal, usado para énfasis 
y efecto... una criatura animada, humano u otro... ‘el hombre interior, ' la fuente de la 
nueva vida. El idioma de He. 4:12 Sugiere pensar en la dificultad extrema de distinguir 
entre el alma y el espíritu, igual en su naturaleza y en sus actividades. Generalmente 
hablando; el espíritu es el más alto, el alma el más bajo elemento. El espíritu 
puede reconocerse como el principio de vida dado al hombre por Dios, el alma 
como la vida resultante constituida en el individuo, el cuerpo que es el organismo 
material estimulado por el alma y espíritu.” ( Diccionario Explicativo Completo de Vid)  

El corazón en hebreo, leb, “ ‘corazón’; mente; entre. ‘Corazón ' es usado primero del 
hombre... puede referirse al órgano del cuerpo... también puede referirse a la parte interna 
o medio de una cosa... puede ser del hombre mismo o su personalidad... El centro del 
deseo, inclinación, o voluntad puede indicarse por el corazón ‘'... El corazón se considera 
como el centro de las emociones... podría considerarse como el centro de conocimiento y 
sabiduría y como un sinónimo de 'mente’. 'Este significado ocurre a menudo cuando 
'corazón' aparece con el verbo ‘para conocer '... El corazón puede ser el centro de 
conciencia y el carácter moral... puede referirse al centro de rebelión y orgullo... Dios 
controla el 'corazón' . Debido a su ‘corazón’ natural, la única esperanza del hombre está en 
la promesa de Dios... El corazón representa al ser interno del hombre, el hombre mismo. 
Como tal, es la fuente de todo lo que él hace, todos sus pensamientos, palabras, deseos, y 
acciones fluyen de lo profundo dentro de él. Todavía un hombre no puede entender su 
propio 'corazón’. Cuando un hombre sigue de su propia manera, su 'corazón' se pone más 
duro y más duro todavía. Pero Dios circuncidará (cortara la suciedad) el 'corazón' de Su 
pueblo, para que ellos lo amen y lo obedezcan con todo su seres comparezcanenteros (Dt. 
30:6).” (Vine's)  

El corazón en griego, kardia, “‘el corazón '... el órgano principal de vida física.. Ocupa el 
lugar más importante en el sistema humano. Por una transición fácil la palabra vino a 
representar la completa actividad mental y moral, ambos la racional y los elementos 
emocionales. En otras palabras, el corazón se usa figuradamente como las fuentes ocultas 
de la vida personal. ‘La Biblia describe la depravación humana como en el 'corazón' , porque 
el pecado es un principio que tiene su fuente en el centro de la vida interior del hombre, y 
entonces 'corrrompe' el circuito entero de su acción... Por otro lado, las Escrituras considera 
el corazón como la esfera de influencia Divina. En el Nuevo Testamento denota el centro de 
la vida física... el centro de la naturaleza moral y la vida espiritual, el centro de pesar, 
alegría, deseos, afectos, percepciones, pensamientos, comprensión, poderes de 
razonamiento, la imaginación, la conciencia, las intenciones, propósitos, voluntad, fe.”  

Muchas veces en la Escrituras, hay órdenes de amar, servir o alabar al Señor con 
todo nuestro corazón, alma, mente, voluntad y fuerza . (Vea Dt. 4:29, 6:5, 10:12, 
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12:3, 26:16, 30:2, 6, 10; Jos. 22:5; 1 S 12:20, 24; 1 R 2:4, 8:23, 8:48; 2 R 23:3; 1 Cr. 
12:33; 2 Cr. 6:38, 15:12, 15, 34:31; Sal. 9:1, 111:1, 119:2, 34, 58, 69, 145, 138:1; Pr. 
3:5; Jr. 24:7; Jl 2:12; Sof. 3:14; (Jesús le dijo, “Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con toda tu * mente.”), Mat. 22:37, [* dianoia, griego, 
“... lit. ‘Un pensamiento a través de o encima de, una meditación, reflejando,: significa... ' 
la facultad de saber, entendiendo, o la reflexión moral '” con un mal o buen sentido.] 
(Vine's); Mr. 12:30; Lc. 10:27; y Hch. 8:37. Si nos dicen que hagamos algo tantas 
veces así, debe ser posible no hacerlo. Las diferentes partes del alma realmente pueden 
estar en conflicto entre si.      

¡ Noticias buenas! (... Él * restaura mi alma.), Salmo 23:3. [* restaure, retroceda, 
devuelva a casa de nuevo, lleve atrás de nuevo, entregue de nuevo, saque a casa de nuevo, 
jale de nuevo , llame, recupere, refresque, rescate, recupere, causar a o hacer volver. ] 
Nuestra pregunta es, “De dónde?” Vine's nos dice, “‘para volver o remontarse, traiga 
atrás.'... El significado básico del verbo, es movimiento de regreso al punto de salida (a 
menos que haya evidencia al lo contrario).”    

 (... Hablan con labios halagadores y con doblez de corazón.), Salmo 12:2; (... Purificad 
vuestros corazones, vosotros de ánimo doble.), Santiago 4:8; (“es corazón engañoso 
mas que todas las cosas, y perverso; quién lo conocera?”), Jr. 17:9; (Examíname, O 
Dios, y conoce mi corazón...), Sal.139:23; (... y adulteró con la piedra y con el leño... 
Judá no se volvió a mí de todo su corazón, sino fingidamente,” dice al Señor.), Jr. 3:8-10; 
(si alguno entre vosotros...engaña su corazón, la religión del tal es vana.), Stg. 1:26. 
   

2. EL EFECTO DEL PECADO EN EL ALMA.  

   

(Yo dije, “Señor ten misericordia de mí, * sana mi alma porque contra ti he pecado.”), Sal. 
41:4, [* sana, rafa', cura, reparación, sanar, hacer entero (Strong's)]; (Él sana los * 
quebrantados de corazón y venda sus heridas.), Sal.147:3, [* roto, shabar, romper, 
destruya, rompa en pedazos, estropéese, herida, colgajo, compresión, apaga, rásguese 
violentamente, haga naufragar, rompa, se mutile, lisiado, para estrellar, se estrelle 
(Strong's)]; (Quienquiera que mira a una mujer para codiciarla... ya adulteró con ella... en 
su corazón.), Mat. 5:27-28. También, Lc. 1:51; Sal.46:1, 62:6-7; 2 Co. 12:9 y Sal. 51:17. 
(El Señor está cerca de aquellos que tienen un corazón quebrantado...), Sal. 34:18. El 
pecado causa daño al alma.  

El daño al alma aparentemente afecta también al cuerpo: (Un corazón apacible es vida de la 
carne, mas la envidia es la podredumbre de los huesos.), Pr. 14:30; (un corazón alegre 
hace un semblante alegre, pero por el dolor del corazón el espíritu está roto.), Pr. 15:13; 
(un corazón alegre hace bien, como la medicina, pero un espíritu triste seca los huesos.), 
Pr. 17:22.  

3. ¿ PODEMOS NOSOTROS PERDER EL MANDO SOBRE NUESTRA ALMA?    

Nosotros creemos eso. Jesús parece confirmar esto, (“Qué aprovechará al hombre si él 
ganase el mundo entero, y perdiére su alma?”), Mr. 8:36. Nos dicen, (Esté sobrio, y 
velad: porque vuestro adversario el diablo como un león rugiente, anda alrededor 
buscando a quien * devorar.) ,1 Pe. 5:8, [* devorar, aquí, quiere decir tomarse, trago o 
traga (Strong's)]. Nosotros concluimos que, a través del pecado, el controla partes de 
nuestras almas y humanidad que se nos pueden haber “perdido” a nosotros . El cual recibe 
el mando es el diablo o Satanás. Sal. 139:23; Jr. 17:9; Stg. 1:26; (...ocupaos en vuestra 
salvación con temor y temblor...), Fil. 2:12; (Antes bien, nosotros renunciamos a lo 
oculto y vergonzoso...), 2 Co. 4:2; (“Y curan la herida de mi pueblo con liviandad, 
diciendo: 'Paz , paz'; y no hay paz.”), Jr. 6:14; (él restaura mi alma...), Sal. 23:3; (.. 
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irrevocables son los dones y el llamamiento de Dios...), Ro. 11:29.  

 

4. MÉTODOS DE DISOCIACIÓN.  

Para que nosotros podamos con los dolores y aflicciones de nuestras vidas, nosotros 
podemos acudir a la disociación. En la disociación, hay desconexión en los procesos 
mentales que pueden producir lapsos de memoria o cambios de memoria, resultando en 
lagunas mentales) y afectando nuestro sentido de historia personal e identidad. (Fundación 
de Sidran)  

 

Para escapar de los eventos dolorosos, temor y trauma, nosotros buscamos a menudo 
fuentes de salvación (escape) que no son de nuestro Señor Jesucristo, como son las 
fantasías, imaginaciones, durmiendo, películas, libros, televisión, música, videos, revistas, 
pornografía, computadoras, juegos de video, realidad virtual, drogas, alcohol, comida, sexo, 
deportes o compras. (“Porque desde del corazón de los hombres, salen los malos 
pensamientos, los adulterios, las fornicaciones, los homicidios, los hurtos, las avaricias, la 
maldad, el engaño, la lascivia, y la envidia, la maledicencia, la soberbia, la insensatez. 
Todas estas maldades de dentro salen a contaminar al hombre.”), Mr. 7:21-23; (Porque 
cual es su pensamiento en su corazón, tal es él.), Pr. 23:7; (“Oísteis que fue dicho: No 
cometerás adulterio. Pero os digo que quienquiera que mira a una mujer para desearla 
ya adulteró con ella en su corazón.”), Mat. 5:27-28  

Las Escrituras nos da una prescripción para corregir estos hábitos. Nosotros 
debemos rechazar estos estériles, y frecuentemente pasatiempos perjudiciales y retroceder 
hacia cosas que son beneficiosas. (...llevando cautivo todo pensamiento a la 
obediencia a Cristo...), 2 Co. 10:5; (por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, 
todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre, 
si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad.), Fil. 4:8; (Diré yo al 
Señor; “Él es mi refugio y mi fortaleza; mi Dios, en Él yo confiaré.”), Sal. 91:2; 
(Dios es nuestro refugio y fortaleza, nuestro pronto auxilio en las tribulaciones. 
Por tanto no temeremos...),Sal. 46:1-2; (conserve y guarde su corazón con toda 
vigilancia y sobretodo que tú lo guardes, porque fuera de él fluyen fuentes de vida.), Pr. 
4:23.   

5. ¿QUIÉN Y LO QUE ES LA MUERTE?  

Nosotros creemos que la muerte es la influencia malévola que toma muchas formas, viene 
a nosotros enmascarado en muchas maneras e influencia nuestras vidas y seres 
profundamente. El pecado trajo la muerte a la humanidad. Porque la muerte todavía tiene 
un lugar en la carne y almas de Cristianos, es necesario descubrir su lugar en nuestras 
vidas y quitar su influencia. Vea Ro. capítulos. 7 y 8; Gn. 2:17; Ro 5:13-14;1 Jn 3:8; Jn 
10:10; He. 2:14-15; Col 2:11-15 y 1 Co. 15:56-57, 26. La muerte no es sólo una fuerza. 
(La muerte... lanzada al lago de fuego.), Ap. 20:14.  

6. LAS CONSECUENCIAS DE DISOCIACIÓN.  

(“Por consiguiente pon atención que la luz que está en ti no sea oscuridad.”), Lc. 
11:35; (... Porque el mismo Satanás se disfraza como un ángel de luz.), 2 Co. 11:14; 
(por tanto, amados míos, huid de la idolatría.), 1 Co. 10:14. Las fantasías, imaginaciones y 
escenas todos dan oportunidades a los sirvientes de Satanás de engañarnos. Ellos hacen 
esto pareciendo volverse cualquier cosa que nosotros queramos, en nuestro esfuerzo para 
ser como Dios. (Ahora los trabajos de la carne son evidentes, qué es: el adulterio, la 
fornicación, la inmundicia, la lascivia, la idolatría, la hechicería, el odio, las disputas, los 
celos, los arranques de ira, las ambiciones egoístas, las disensiones, las herejías, la envidia, 
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los asesinatos, la embriaguez, las orgías, y cosas similares... aquellos que practican tales 
cosas no heredarán el reino de Dios.), Gal. 5:19-21.  

De nuevo nosotros decimos, mientras acudimos a las formas de escape que no sean 
Jesucristo nos pondrán en el mando de Satanás y su reino. Nosotros debemos, entonces, 
enfrentar el juicio de Dios por nuestras acciones. Nosotros nos hemos permitido volvernos 
sujetos a las voces de esos espíritus familiares que influyen nuestros pensamientos, 
percepciones, creencias y actitudes a través de sus interpretaciones y traducción de lo que 
nosotros vemos y oímos.  

7. ¿ PUEDE NUESTRA ALMA RESTAURARSE? ¡Sí! (... Él restaura mi alma.), Sal. 23:3; 
( y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres...), Jn 8:32; (He aquí, tu deseas la 
verdad en lo intimo, y en lo secreto me has hecho comprender sabiduría.), Sal. 51:6; (... 
Sea prosperado en todas las cosas y estad en la salud, así como tu alma prospera.), 3 Jn. 
2; (... caminaré yo en Tu verdad; afirma mi corazón para que tema Tu nombre.), 
Sal. 86:11-12; (y Él mismo el Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro 
ser espíritu , alma y cuerpo sea guardado sin culpa para la venida de nuestro 
Señor Jesucristo.), 1 Ts. 5:23; Jr.29:13-14; (“... sana mi alma, porque contra ti he 
pecado.”), Sal. 41:4.  

¿Ahora que? Nosotros tenemos una promesa absoluta del UNO que conoce nuestra alma 
mejor que nosotros mismos pudiéramos conocerla. Él dijo a través de su profeta que Él está 
deseoso de sanar el quebrantado corazón y alma. Él está deseoso de sanar y restaurar el 
alma si nosotros le permitimos la oportunidad. (La ley del Señor es perfecta, que convierte 
el alma... los estatutos del Señor son rectos, que alegran el corazón; el precepto del Señor 
es puro, que iluminan los ojos... los juicios del Señor son verdad, todos justos. ¿Más 
deseables son que mucho oro... Quién podrá entender sus errores? Líbrame de los que son 
ocultos, ... que no tengan dominio de mí. Entonces seré íntegro... O Señor, mi fortaleza y 
mi Redentor.), Sal. 19:7-14; Sal. 147:3, 41:4.  

Oración Ejemplar: En el nombre del Señor Jesucristo, yo ahora renuncio a todas 
formas de escape. Renuncio a las drogas, alcohol, sexo, comida, compras, 
imaginaciones, fantasías, películas, videos, libros, dormir y todas las otras formas 
de disociación que yo haya empleado para escapar cualquier cosa incluyendo el 
dolor, temor y desdicha de la vida. Proclamo la destrucción de todas las ilusiones e 
imaginacioes representando lugares, personas, seres o cosas que se han creado 
por cualquier forma de disociación en que yo haya participado. Ordeno a todos los 
componentes demoníacos de estas estructuras que vayan, ahora, a dónde mi 
Señor Jesucristo los envíe.  

 Ahora proclamo la destrucción de todas las máscaras e ilusiones que esconden la 
verdadera identidad de cualquier espíritu familiar, o espíritus guías que alguna vez 
hayan engañado a cualquier parte de mi alma o humanidad . Renuncio a todos los 
espíritus familiares y espíritus guías. Renuncio al espíritu de muerte, la voz de la 
muerte, la amistad con la muerte, el consejo de la muerte, el consuelo de la 
muerte, el lugar de la muerte, y el temor a la vida. Reclamo y exijo que toda mi 
alma y humanidad se me devuelva del lugar de la muerte. Renuncio todo los 
poderes, las fuerzas, las habilidades, el consuelo, y todo lo demás que yo haya 
recibido de cualquier espíritu guía o espíritu familiar, incluso el espíritu de muerte, 
en cualquier tiempo durante mi vida. Renuncio al haber entregado cualquier parte 
de mi alma o humanidad a cualquiera de estos espíritus o al reino de satanas.  

 Renuncio todos a los votos y proclamaciones que yo haya hecho en mi corazón, o 
con mi boca que hayan dado cualquier cosa a Satanás o su mando. Exijo ahora que 
se devuelva toda mi alma, toda mi humanidad, todos mis dones y habilidades, 
todos mis talentos y destrezas, mi dignidad y auto-respeto, mi salud y bienestar, 
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todo lo que yo haya entregado alguna vez a través de temor o decepción, por 
cualquier otro medio. Reclamo el poder de la sangre derramada del Señor 
Jesucristo sobre todos los pecados que Satanás reclamaría sobre cualquier parte 
de mi alma o humanidad. Proclamo que todos los pecados, y el poder de pecado, 
se han pagado por la sangre derramada del Señor Jesucristo.  

Señor Jesús, yo te doy gracias por haber restaurado a mí todo lo que yo había 
perdido al mando de Satanás a través de cualquiera de estos pecados. Te doy 
gracias por todos los aspectos de salvación que Tu compraste para mí. Te pido, 
Señor Jesús, que me hagas sano; que hagas lo que sea necesario para que yo 
pueda amarte, alabarte y servirte a Ti con todo mi corazón, toda mi alma, toda mi 
mente, y toda mi fuerza; para que yo pueda ser elevado a ser todo que Tu me has 
creado para ser y al más alto y al mejor lugar que Tu has creado para mí. No 
quiero nada menos y yo te doy permiso para hacer esta obra en mi vida. Amén.  

SECCIÓN TRES: LA RESTAURACIÓN DEL ALMA  
1. PLANTAR SEMILLAS EN LA TIERRA de nuestras almas se puede hacer de la misma 
manera que las semillas pueden plantarse en la tierra. Nosotros creemos que éste es el 
contexto de la analogía que nos presenta nuestro Señor Jesús sobre la semilla de mostaza. 
Él habla de fe que no puede plantarse en la tierra, pero sí en el alma. (...” El reino de los 
cielos es semejante a un grano de mostaza que un hombre tomó y sembró en su 
campo...”), Mat. 13:31-32. También, Mr. 4:31-32; Lc. 13:18-19 y Mat. 17:20.  

Hay Escrituras que cuentan de árboles buenos que producen fruta buena y los árboles malos 
que producen mala fruta, Mat. 7:17-18. En el contexto de estas Escrituras, Jesús compara 
las personas a los árboles. (“No es buen árbol el que da malos frutos ni árbol malo el que da 
buen fruto. Porque cada árbol se conoce por su fruto... El hombre bueno del buen tesoro de 
su corazón saca lo bueno; y el hombre malo del mal tesoro de su corazón saca lo malo; 
Porque de la abundancia del corazón habla la boca.”), Lc. 6:43-45. Sigue, entonces, que 
árboles malos crecen de semillas que son malas y buenos árboles de semillas que son 
buenas.  

2. LA GERMINACIÓN Y EL CRECIMIENTO son estimulados por el ambiente. Las 
presiones externas, buenas y malas, sirven como alimentos espirituales que causan la 
germinación y crecimiento de las semillas.  

3. El DESARROLLO DE LA FRUTA puede empezar en árboles inmaduros que sólo 
producen un poco de fruta o pueden esperar hasta que el sistema de la raíz haya 
desarrollado totalmente, entonces de repente produzca una cosecha grande. Las semillas 
espirituales plantadas profundamente dentro de nuestro ser desarrollan en plantas que 
producen fruta que afectará todo aspecto de nuestras vidas. A menos que nosotros 
podamos desarraigar las plantas malas y detener la producción de fruta mala, no hay 
ninguna razón para esperar ningún cambio para bien.  

4. ¿USTED PUEDE SER COMO DIOS? La promesa de “Ser como Dios” sedujo a Adán y 
Eva. ¡Los hijos de Israel quisieron la tierra prometida y la leche y miel AHORA! La 
humanidad no ha cambiado mucho a paso de las generaciones. Nosotros queremos comida 
instantánea, el alivio instantáneo del dolor e infelicidad y satisfacción del momento. 
Nosotros leímos la prescripción de Dios para estas cosas en las Escrituras y la rechazamos, 
mientras pensando que nosotros podemos hacerlo de una manera mejor, más rápida, y más 
eficaz.  

Cuando era tiempo para que los hijos de Dios entraran en la tierra prometida, el Señor 
explicó que Él no les daría toda la tierra a la misma vez. Él les daría parte de ella cuando 
ellos pudieran ocuparla, y después les daría mas Dt. 7:22-24 y Ex.23:29-30. Nosotros 
creemos que Él sigue el mismo plan en la “tierra prometida” de nuestra alma. Cuando Él nos 
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ha enseñado cómo ocupar lo que nosotros hemos recuperado del enemigo, Él nos ayuda a 
tomar más. Él ha prometido terminar el trabajo que Él ha empezado en nosotros, Fil. 1:6.  

Nuestros problemas empiezan cuando queremos hacer las obras del Padre, el Hijo o el 
verdadero Espíritu Santo. ¡NOSOTROS NO ESTAMOS CAPACITADOS PARA HACER 
NINGUNA DE ESTAS OBRAS!  

5. ¿USTED PUEDE JUZGAR COMO EL PADRE?  

 Las Escrituras nos dicen que, cuando nosotros somos RENCOROSOS, nosotros (... 
somos envenenados por la amargura y atados por la iniquidad), Hechos 8:23. 
Nosotros necesitamos entender qué el temor está en nuestro amargo y rencoroso corazón. 
(... que brotando alguna raíz de amargura, os estorbe, y por ella muchos se han 
contaminado), He. 12:15. Cuando nosotros permitimos al temor gobernar, nosotros no 
conseguimos ser lo que Dios nos creó ser porque nosotros estamos demasiado ocupados 
siendo lo que Satanás quiere que nosotros seamos.  

A menudo las personas creen que el pecado sólo se comete cuando nosotros herimos a 
alguien. Nosotros también pecamos en la manera que respondemos a heridas. Temor, 
amargura, falta de perdón y todos los otros sentimientos negativos que tenemos como 
resultado de lo que alguien nos hace a nosotros, es pecado. Frecuentemente nosotros 
culpamos a todos los demás, incluso Dios, por esas cosas que nosotros juzgamos ser los 
males en nuestras vidas, Ro. 2:1; Col. 3:8, 21; Mat. 5:21-22; Job 21:25; Ro. 3:13-14 y Ef. 
4:31.  

Estar enojado con alguien no lo hiere a él; nos hiere a nosotros. La ciencia médica 
ahora está de acuerdo con la Biblia, diciendo que nuestra amargura, enojo y temor pueden 
causar a nuestros cuerpos que produzcan toxinas que pueden, en el futuro, matarnos. 
Cuando estamos contentos, alegres y llenos de gozo, nuestros cuerpos producen endorfinas, 
drogas especiales que son la medicina para el cuerpo, Pr. 14:30, 15:13, 15:30 y 17:22. El 
asunto siempre es: ¿qué tipo de relación tenemos con Jesús? (“... y perdónanos nuestras 
deudas, como nosotros perdonamos a nuestros deudores... si no perdonas a los hombres 
sus ofensas, tampoco tu Padre perdonará tus ofensas.”), Mat. 6:12-15. También, Mr. 
11:25; Lc 6:37; y una parábola acerca del perdón en Mat. 18:21-35.  

Oración Ejemplar: Yo ahora renuncio a todo rencor, amargura, enojo y el temor 
fundamental que produce todas estas cosas. Elijo perdonar a todos aquellos que 
me han herido de cualquier forma. Padre, Ahora pongo a todas estas personas en 
tus manos. Elijo permitirte a Ti juzgarlos y yo te pido que perdones todos sus 
pecados. Ahora te pido, por el poder de la sangre derramada de mi Señor 
Jesucristo, que me libres de toda la oscuridad y muerte asociada con la falta de 
perdón, amargura, ira y temor subyacente. Yo ahora ato y ordeno a todos estos 
espíritus de oscuridad y muerte que dejen toda parte de mi vida y ser, 
comparezcan ante Jesucristo y vayan a donde Él los envíe. Amén.  

  

 

Todos hemos experimentado el RECHAZO. En el Jardín de Edén, había sólo una ley. Adán y 
Eva la rechazaron y, al hacerlo, rechazaron a Dios. Como resultado, ellos fueron expulsados 
del jardín. En ese momento, el rechazo y el temor de rechazo fue plantado en los corazones 
de la humanidad, Gn. 3:6-24. Nosotros podemos pasar la vida en busca de aprobación y 
aceptación a través de las personas o cosas, pero solo encontraremos lo que el anticristo 
ofrece. Si tenemos temor de que alguien va a rechazarnos, nosotros juzgamos y los 
rechazamos a ellos primero. Nosotros hacemos lo mismo con Dios, Su ley y Su autoridad, 
Os. 4:6.  
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Sin embargo, Dios nos acepta a pesar de nuestro pecado y rebelión. Nuestra única 
esperanza es saltar hacia los brazos del que dijo, (No te desampararé ni te dejaré), Heb. 
13:5. También vea, 2 Co. 5:21; Mat. 25:34; Gal. 4:4-7 y Ro. 15:7.  

Nosotros le pedimos al Espíritu Santo que ilumine Su luz dentro de su alma. Nosotros le 
pedimos que le ministre a usted de manera que lo cambie para siempre.  

Oración Ejemplar: En el nombre de mi Señor Jesucristo, yo ahora renuncio a todo 
el poder del rechazo y al temor del rechazo. Renuncio al abandono y el temor del 
abandono. Renuncio haber creído las mentiras de Satanás tocante a haber sido 
rechazado por Dios y que soy inaceptable. Renuncio a todo espíritu de oscuridad y 
muerte asociado con el rechazo y abandono que afecten mi vida en cualquier 
forma. Les ordeno que comparezcan ante mi Señor Jesucristo y vayan a donde Él 
los envíe. Ahora proclamo que yo soy aceptado y amado por mi Dios y Padre en el 
cielo. Amén.  

La VERGÜENZA, Inutilidad y Orgullo tienen mucho en común. No importa quien somos 
nosotros, todos nosotros tenemos el mismo enemigo que va a decirnos hay algo mal con 
nosotros. Puede ser algo que nosotros podemos cambiar, como el color de pelo o condición 
de nuestros dientes o puede ser algo que nosotros no podemos cambiar, nuestro género, 
tamaño, figura o familia. A algunos de nosotros nos dijeron que nosotros éramos un “ error” 
o un “ accidente”. La Vergüenza puede haber venido como resultado de abuso a las manos 
de individuos más grandes, más fuertes o más poderosos, quienes, ellos mismos a su vez, 
estaban quebrantados y heridos. Los sentimientos de degradación, auto-odio, auto- 
condenación, culpa, traición y rabia empiezan a sofocarnos. Nosotros podemos juzgar que 
era nuestra culpa o que nosotros merecimos el castigo. Cuando nosotros creemos las 
mentiras, nosotros juzgamos, a nosotros mismos, a otros, y a nuestro Padre Celestial, 
basados en esas mentiras. (... él quién creyere en Él, no será avergonzado...), 1 Pe. 2:4-7. 
Cuando nosotros cedemos a la desesperación, al temor del fracaso, al temor de la 
insuficiencia, y al temor de la inutilidad, nosotros podemos intentar compensar a nuestro 
estado desesperado siendo un “agradador de las personas” o un “odiador de las personas.” 
Ésta es la idolatría.  

Las palabras usadas para contaminacion en Hebreo y Griego se refieren a contaminacion 
ceremonial y moral, suciedad, corrupcion y satanismo. Las escrituras nos dicen que 
podemos contaminarnos en nuestra carne, nuestra identidad y destino, la tierra, ”ël templo” 
o el templo de Dios, lugares santos, comida vestidura, oro y plata, etc. Vea Mat.12:8-20; 
Lk.6:45; Ti.1:15; Ti. 1:15; y Jud. 8:4-8.  

Prov. 23:6-7, dice que la identidad y/o el destino de una persona puede ser 
contaminado por sus percepciones. Esto puede acontecer por mensajes recividos antes 
de nacer. Esto puede ser atraves de ira contra la imagen del padre, la madre, si mismo e 
otros; o la percevida necesidad por fortalesas adicionales o atibutos para sobre-vivir atraves 
de iniquidades percevidas o falta de valor en nuestra verdadera identidad. Pensando en ser 
alguien o algo fuera de la verdad puede crear contratos y acuerdos que nos pueden poner 
bajo escavitud.  

 

Si nosotros creemos que no tenemos ningún valor o importancia, tendemos a sentir 
desesperación, vacío y un sentido de inutilidad. Nosotros nos sentimos sin valor y nos 
rendimos completamente o intentamos compensar esforzándonos por establecer nuestro 
valor. Esto nos trae al orgullo, un sentido falso de nuestra propia importancia o 
dignidad. Si nosotros lo vemos como el otro lado de “la vergüenza, la moneda de 
inutilidad,” tiene el sentido perfecto. El orgullo generalmente lleva al egoísmo y abre las 
puertas extensamente, a través de cuales, el enemigo puede entrar. (Cuando el orgullo 
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viene, entonces viene la vergüenza...), Pr. 11:2. También, Pr. 13:10, 16:18, y 29:23.  

Aun cuando nosotros Si estamos haciendo “buenas” cosas por la razón incorrecta ( 
vergüenza, inutilidad, orgullo), estamos en pecado y nuestros “buenos” trabajos no serán 
de ningún valor. Las únicas cosas que tienen valor eterno son esas cosas motivadas por el 
amor, 1 Co. 13:1-3. Cuando nosotros sabemos la verdad de quién somos realmente, según 
nuestro Papá celestial, no tenemos que creer las mentiras. Vea Lc. 15:4-7, la parábola de 
la oveja perdida; Lc. 15:8-10, la parábola de la moneda perdida; Lc. 15:11-32, la 
parábola del hijo prodigo para tener alguna idea de que tan valiosos nosotros 
somos para nuestro Señor. En lugar de motivarse por el temor generado por nuestra 
creencia de las mentiras, podemos amar de verdad como somos amados por nuestro 
Creador y relacionarnos con el resto de la humanidad en ese amor. ¡(El Señor está en 
medio de ti, Poderoso, un Salvador [Quién salva]! Él se regocijará sobre ti con 
alegría; Él descansará [en satisfacción silenciosa] en Su amor Él estará silencioso 
y no hará ninguna mención [de pecados del pasado, o ni los recuerda]; Él se 
regocijará sobre ti con cánticos), Sof. 3:17(amplificado). También vea, Mat. 18:4; 2 Cr. 
7:14; Jr. 29:11 y Ef. 1:3-11.  

Oración Ejemplar: En el nombre de mi Señor Jesucristo, yo ahora renuncio haber 
creído que lo que yo hago define quién soy, y la mentira que mi pasado siempre 
me controlará. Yo proclamo que nada que yo haya hecho alguna vez, ni lo que se 
me haya hecho alguna vez a mí, define quién soy yo. Fui creado en la imagen de 
Dios y tengo derecho a la vida de Su Hijo, Jesucristo que dio Su vida por mí 
personalmente. Renuncio a todo loque he recivido del reino de satanas asociado 
con la vergüenza, represalia, impotencia, desesperación, condenación, 
degradación, deshonra, auto- rectitud, orgullo, auto-exaltación, egoísmo y auto- 
piedad. Ordeno todas estas cosas que dejen toda parte de mi vida y ser, 
comparezcan ante mi Señor Jesucristo y se vayan a donde Él los envíe. Renuncio 
haber dado cualquier cosa al reino de satanas que pertenese a mi genero 
verdadero, identidad o destino y ordeno por el poder de la sangre derramada del 
Senor Jesucristo, que todo se me regrese ahora.  

 Renuncio a buscar mis propias lujurias y deseos. Yo renuncio querer ser servido y 
exaltado. Proclamo ahora que el Señor Jesucristo es mi Señor. De mi propia 
habilidad y poder, soy incapaz de lograr cualquier cosa buena. Elijo humillarme y 
dar toda la gloria y honra a mi Padre en el cielo y al Señor Jesucristo. Agradezco el 
privilegio de servirle y ser la herramienta a través del que Él hace buenas obras. 
Proclamo la victoria dada a mí por mi Señor Jesucristo. Yo soy un hijo de luz 
dotado de poder para superar y triunfar sobre las pruebas de este mundo. Soy de 
Dios y las he superado porque ÉL Que está en mí es MAYOR que él quién está en el 
mundo. Amén.  

Ahora nosotros debemos tratar con el dominante pecado de querer ser como el Juez.  

Oración Ejemplar: En el nombre del Señor Jesucristo, ahora renuncio a la voz del 
acusador y su función en mi mente o boca. Renuncio a todos mis esfuerzos para 
ser el Juez como mi Padre Celestial. Ahora abandono este trabajo y el peso de la 
responsabilidad de este trabajo. Ahora renuncio a todos los espíritus de oscuridad 
y muerte, así como a todo los espíritus familiares asociados con el Juez. Renuncio 
a todo su poder y control sobre cualquier parte de mi vida o ser, y renuncio a 
todos los contratos y acuerdos que yo haya hecho alguna vez con ellos. Renuncio a 
todo lo que yo haya recibido de ellos y reclamo y exijo el regreso de todo lo que yo 
les haya dado a cambio. Ahora ordeno a todo lo de oscuridad y muerte, que dejen 
toda parte de mi vida y ser, para ir a donde mi Señor Jesucristo los envíe.  

Ahora, Señor Jesús, te pido que me restaures toda mi alma y humanidad, y todo lo 
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demás que yo entregué intentando ser el Juez. Te pido que me hagas sano para 
que pueda ser todo lo que Tu me creaste para ser. ¡Gracias! Amén.  

  

6. LA IMAGEN DE PAPÁ.  

La imagen de Papá difiere para cada individuo. Nosotros hemos descubierto, a través de 
leer de estudios controlados, la verdad Escritural y experiencia, que el papá en cualquier 
unidad familiar es sumamente importante. Las familias sin un padre amoroso, nutritivo, 
protector producen hijos problemáticos emicionales.. Creemos que el enfoque entero del 
enemigo es torcer y pervertir nuestra imagen de Papá. Él quiere destruir nuestra relación 
con nuestro papá terrenal para poder destruir nuestra relación con nuestro Papá celestial.  

A veces, para poder vivir con las imperfecciones paternas, los niños desarrollan una 
imagen idealizada de Papá como alguien más grande que la vida, idealizado y siempre 
maravilloso. En la mente del niño, esta imagen se viste con la bondad demoniaca y el 
niño lo idolatra. En otros tiempos Papá se ve como malo y vestido con la maldad 
demoniaca. Entonces la idolatría está en la forma de odio, no sólo de papá, sino también 
de si mismo. A la imagen de Papá, y su asociado espíritu familiar es apoderado por energia 
pecaminosa, le es permitido definir la identidad y destino del hijo.  

El único cualificado para definir nuestra identidad y destino es nuestro Creador. Él es el 
único que de verdad nos conoce. ¡Lo que es tan maravilloso es que Él sin embargo nos ama!  

Nosotros ofrecemos las siguientes oraciones para usted:  

Espíritu Santo, nosotros ahora te pedimos que le muestres a cada persona cualquier ilusión 
que represente la imagen de papá. Te pedimos que les des la gracia necesaria para ver la 
verdad. Si el papá se ve como bueno o malo, nosotros Te pedimos que les muestres a cada 
uno aquí.  

Nosotros ahora le pedimos que ore acerca de esta imagen:  

En el nombre de nuestro Señor Jesucristo, ahora proclamo la destrucción de todas 
las imágenes y estructuras demoníacas que representan a ese hombre que era o 
es mi padre terrenal. Ordeno la destrucción de toda estructura demoníaca que se 
hayan puesto sobre él, incluso la máscara, los ojos, la voz, las manos, y todas sus 
partes del cuerpo. Ahora ordeno que toda parte de esa imagen sea destruida, por 
el poder de la sangre derramada del Señor Jesucristo. Ordeno a cualquier espíritu 
familiar, escondido detrás de la máscara, que sea despojado de todas las ilusiones 
y decepciones por la luz de la verdad. Ordeno ser permitido ver la verdad. Ordeno 
e impongo silencio a la voz de ese espíritu familiar y ordeno la destrucción de todo 
el poder e influencia de esa voz. Ordeno la destrucción de todas las maldiciones 
asociadas con esa voz.  

En el nombre del Señor Jesucristo, yo ahora reclamo a toda mi alma y humanidad 
de cualquier espíritu familiar nombrado o asociado con papá. Yo proclamo la 
destrucción de todos los acuerdos y contratos que yo haya hecho alguna vez con 
cualquier espíritu familiar. Renuncio a cualquier cosa que yo haya recibido de 
cualquier espíritu de oscuridad y muerte, cualquier espíritu inmundo o cualquier 
espíritu familiar y yo renuncio haber dado algo en cambio. Ahora ordeno todo lo de 
oscuridad y muerte asociado con el idealizado, o falso papá, que deje toda parte 
de mi vida y ser. Yo ordeno a todas estas cosas que vayan, ahora, a dónde mi 
Señor Jesucristo los envíe.  

  

Nosotros creemos que esta oración es importante porque usted necesita estar libre de todas 
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las ilusiones aunque parezcan buenas o malas. Cualquier cosa que el Espíritu Santo ha 
escogido para mostrarle, es tiempo para ser libre y recibir al Papá que nunca cambiará y 
será un Papá perfecto, nada menos. Oremos.  

  

Señor Jesús, yo ahora pongo en Tus manos todas las partes de mi alma y 
humanidad que han sido engañadas. Yo te pido que me muestres quién Tu 
realmente eres para que yo pueda saber la verdad. Yo renuncio haber creído que 
Tu eres como ese hombre que era, o es, mi padre terrenal, o como cualquier otro 
hombre que yo alguna vez, haya conocido. Yo renuncio haber creído las mentiras 
sembradas en emi corazón que te acusa a ti. Yo te pido que me perdones por 
haber creído esas mentiras y darles poder en mi vida. Yo te pido que me perdones 
por juzgarte basado en esas mentiras. Yo te pido que me perdones haber creído 
que yo no podía confiarte el mando de mi vida. Yo ahora te perdono por todas las 
cosas malas que han pasado en mi vida.  

Señor Jesús, yo te pido que restaures a toda mi alma y humanidad y todo lo demás 
que yo entregué. Te pido que me hagas sano para que pueda ser todo lo que Tu 
creaste en mí, y para que yo pueda ser más sano para amarte y exaltarte a Ti y 
pueda conocer tu amor. Amén.  

7. ¿USTED PUEDE SER EL SALVADOR COMO JESÚS?  

 La LUJURIA incluye tales cosas como el adulterio, la fornicación, la homosexualidad, los 
sueños eróticos, fantasías sexuales, la masturbación, la pornografía, la prostitución, el 
libertinaje, excesiva indulgencia de la carne y deseos.  

La mayoría de las personas crecen sin el amor; la aceptación y aprobación necesarias para 
que una alma se desarrolle saludable y bien adaptada. En algún tiempo en nuestras vidas, 
normalmente durante nuestra pre-adolescencia o en los años de la adolescencia, cuando 
nuestros niveles de las hormonas se descontrolan, y recibimos el mensaje que nuestras 
necesidades nunca se van a satisfacer. Podemos volvernos activos sexualmente o podemos 
empezar a masturbarnos para satisfacer esas necesidades, nosotros mismos. Si nosotros 
hemos sido molestados sexualmente o hemos sido abusados, podemos haber empezado la 
masturbación a una edad mucho más temprana. Hay una gran cantidad de vergüenza 
asociada con estas cosas, porque somos convencidos que nosotros somos los únicos que 
experimentamos tales sentimientos y los pensamientos degradantes. Éstas son mentiras 
que quieren mantenernos en la esclavitud a estas cosas. La voz del chantajista es muy 
activa para mantener secretos.El problema es que en cuanto se tengan tales cosas en las 
sombras y ocultas, ya estamos bajo el poder del enemigo y sujetos a su mando. Hay una 
tendencia a continuar en forma de espiral descendente de perversión, mientras 
constantemente buscamos satisfacer las necesidades de nuestros cuerpos y almas. 
Tenemos sentimientos de auto-odio, auto-condenación, auto-juicio, fracaso, culpa y 
desesperación, y la continua necesidad de hacer más para sentirnos mejor. Nosotros no 
vemos ninguna salida de este ciclo vicioso, Ro. 1:24-32 y 1 Co. 10:6. Nosotros no 
necesitamos estar bajo su tiranía.  

Nosotros podemos ser libres. Nuestro Señor promete suplir todas nuestras necesidades. (... 
mi Dios suplirá toda mi necesidad según Sus riquezas en la gloria por Cristo 
JESÚS), Fil. 4:19. Nosotros podemos dejar de intentar hacer un trabajo para el cual nunca 
hemos e sido equipados, ni somos capaces de hacer, ni lo seremos nunca . Él es el único 
que puede satisfacer los deseos de nuestros corazones. Él quiere tomarnos entre Sus brazos 
y darnos todo el amor que nuestros corazones desesperados anhelan. (Puesto que Cristo 
sufrió por nosotros en la carne, También armaos ustedes del mismo pensamiento... Basta 
ya el tiempo pasado... andando en lascivia, lujurias, la embriaguez, las orgías, bebiendo en 
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las fiestas, y las idolatrías abominables.), 1 Pe. 4:1-3; (... como por Su poder divino han 
sido dada a nosotros todas las cosas que pertenecen a la vida y santidad... tu 
puedes ser participante de la naturaleza divina, después de haber escapado la 
corrupción que hay en el mundo a través de la lujuria.), 2 Pe.1:3-4. También vea Gal. 5:16-
18; 1 Ts. 4:3-5; Stg. 4:17; Fil. 2:15 y 2 Ti. 2:21-22.  

Si le gustaría creer esto, ore así.  

Oración Ejemplar: En el nombre de mi Señor Jesucristo, ahora renuncio tratar de 
proveer mis propias necesidades a traves de adulterio, fornicación, la 
homosexualidad, los sueños eróticos, fantasías sexuales, la masturbación, la 
pornografía, la prostitución, el libertinaje, la excesiva indulgencia de la carne y a 
todos los espíritus de oscuridad y muerte asociados con estas lujurias. También 
renuncio al temor, y tormento asociado, con que mis necesidades físicas o 
emocionales no sean satisfechas y a toda la oscuridad y muerte asociadas con este 
temor. Yo ordeno a todas estas mentiras, poderes, efectos, mandos y espíritus que 
dejen toda parte de mi vida y ser, comparezcan ante mi Señor Jesucristo y vayan a 
donde Él los envíe.  

Yo ahora proclamo mi libertad de estos pecados y sus poderes sobre mí, por la 
sangre derramada del Señor Jesucristo. Elijo rechazar todos los pensamientos 
anticipando sentimientos, emociones y recuerdos del cuerpo, diseñados para 
controlarme y tenerme en la esclavitud. Elijo mantener mi propio cuerpo en 
santificación y honor para la gloria de mi Señor. Jesús, mi Señor y Salvador, como 
Tu me has comprado con Tu sangre, yo ahora dedico mi cuerpo y mi alma a Tu 
gloria. Renuncio al intentar ser el salvador para mí o para cualquier otro. Por favor 
limpia y llena mi cuerpo y alma con Tu presencia y poder. Gracias. Amén.  

El FRACASO y el temor al fracaso son los poderes sumamente influyentes en nuestras 
vidas. Muchos de nosotros vivimos en un mundo de procrastinación como resultado del 
temor al fracaso. Porque tenemos tanto temor de fracasar, preferimos no empezar nada. 
Nosotros podemos estar atrampados en un estilo de vida, trabajo, relación, carrera o 
afiliación de la iglesia que odiamos porque estamos en un estanque. Nosotros podríamos 
institucionalizarnos. ¿Cómo llegamos a ser así?    

Cuando nosotros crecemos oyendo que no podemos tener éxito, finalmente, nos rendimos. 
El mensaje puede ser que nosotros no podemos ni pensar en hacer algo suficientemente 
bien, suficiente rápido, suficientemente completo ni con suficiente éxito. Quizás una 
situación competitiva se fije con alguien mayor, con más experiencia o dotado en ciertas 
áreas más que nosotros, como familiares o amigos mayores. La falta de esperanza y 
desesperación se vuelve la primera fuerza motivadora de nuestras vidas. Cuando 
procedemos a través de la familia, escuela, en el mundo de negocios y finanzas e incluso en 
la iglesia y en situaciones sociales, nos consume la desesperada necesidad de ganar en 
algo, lo que sea .  

Cuando nos piden, usualmente desde nuestra niñez , que suplamos a otros en maneras 
impropias, nos sujetan al vampirismo emocional. En casos así, nosotros asumimos, a lo 
largo del camino, trabajos para los que somos desesperadamente inadecuados 
como ser el proveedor, pacificador, consolador, compañero, confesante, confidente o 
salvador. Nosotros a menudo sentimos obligados a intentar hacer esos trabajos para 
nuestros padres y miembros de la familia, y entonces, claro, para todos los demás con 
quienes nos encontramos. Empezamos a sentirnos responsables de sus insuficiencias y 
fracasos, también. Nosotros creemos que la única manera que podemos tener éxito es estar 
en el mando de todas las situaciones. Nuestro fracaso es garantizado. Ninguno de 
nosotros calificamos para ser el Salvador. Hay solo uno.  
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Si estamos dispuestos a dejar todos los trabajos en los que no podamos tener éxito y 
tomamos los trabajos para los que Él nos ha equipado , podremos decir, con la confianza, 
“¡Todo lo puedo en Cristo que me fortalece!” Fil. 4:13. El Señor nos asegura, así como 
Él lo hizo con Josué y los hijos de Israel, cuando ellos se preparaban para entrar en la tierra 
prometida, (Esforzaos y cobrad ánimo. No temas ni tengas miedo de ellos; porque 
el Señor tu Dios, Él es el que va contigo. Él no te dejará ni te desamparará), Dt. 
31:6. También vea las palabras de Jesús a Pedro en Lc. 22:31-32  

Ahora nosotros debemos tratar con el dominante pecado de querer ser como el Salvador.  

En el nombre del Señor Jesucristo, yo ahora renuncio a la voz del acusador y su 
función en mi mente o boca. Renuncio a todos mis esfuerzos para ser el Salvador 
como mi Señor Jesucristo. Ahora suelto este trabajo y el peso de la 
responsabilidad por este trabajo. Renuncio todo fracaso, deprecion, el deseo de 
morir. Ahora renuncio a todos los espíritus de oscuridad y muerte, así como a 
todos los espíritus familiares, asociados con ser el Salvador. Renuncio a todo su 
poder y control sobre cualquier parte de mi vida o ser y renuncio a todos los 
contratos y acuerdos que yo haya hecho alguna vez con ellos. Renuncio a todo lo 
que yo haya recibido de ellos y reclamo todo lo que yo entregué en cambio. Ahora 
ordeno a todo lo de la oscuridad y muerte que dejen toda parte de mi vida y ser, 
ahora mismo, y que vayan a donde mi Señor Jesucristo los envíe.  

Ahora, Señor Jesús, te pido que me restaures toda mi alma y humanidad y todo lo 
demás que yo haya entregado intentando ser el Salvador. Te pido que me hagas 
sano para que yo pueda ser todo lo que Tu me creaste ser. ¡Gracias! Amén.  

 8. ¿USTED PUEDE CONTROLAR IGUAL QUE VERDADERO ESPÍRITU SANTO?  

CONTROL, rebelión, manipulación y brujería están entretejidos j como en un cordón. 
Varios temas de control funcionan en todas las secciones que hemos cubierto hasta hoy. 
Esforzándonos por el control, buscamos todo el poder del Juez, el Salvador y diferentes 
aspectos del Espíritu Santo. ¿Por qué el control es problema tan grande en nuestras vidas? 
¿Nosotros hemos estado alguna vez en control?  

La mayoría de nosotros crecimos en hogares disfuncionales. Tal vez nosotros no podamos 
confiar en nuestros padres porque ellos eran drogadictos, alcohólicos, abusadores, 
molestadores, traidores, abandonadores o rechazadores. Podemos percibir que ellos fueron 
responsables de muchas de las heridas sobre las cuales hemos estado orando. Así podemos 
no tener ninguna razón para confiar en la imagen del padre en cualquier forma, aunque sea 
pastor, maestro, jefe o nuestro Padre en el cielo. No nos inclinamos para someternos a la 
autoridad.  

Si nosotros no estamos dispuestos a dar el mando a nadie somos considerados rebeldes. 
(...la rebelión es como el pecado de brujería...), 1 S. 15:23. También, vea Is. 30:1 y 
Dt. 9:7. Si hemos sido abusados de alguna manera, nosotros queremos asegurarnos que 
nosotros no seamos abusados de nuevo. Podemos jurar nunca permitir a nadie 
herirnos de nuevo. Creemos equivocadamente que esos votos nos pusieron en control. 
Realmente lo contrario es la verdad. Así dejamos una puerta abierta al enemigo para 
atormentar y controlarnos en una variedad de maneras. (El rebelde no busca sino el mal, Y 
mensajero cruel será enviado contra él), Pr. 17:11. “Eso no es justo,” protestamos, “yo 
fui la víctima. Tengo yo que pagar dos veces por algo que alguien más me hizo a mí?” Como 
hemos dicho antes, el enemigo no puede atormentarnos debido al pecado de otros, sino 
sólo debido a nuestro pecado. Nuestras reacciones pecaminosas a la injusticia invitan al 
tormento.  

Nosotros nunca conseguimos estar en control. Nosotros vivimos en un mundo 
influenciado por las fuerzas sobrenaturales. El enemigo está esperando que pequemos y 
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abramos puertas para que él pueda controlar e influirnos para nuestro daño; Cristo nos ama 
incondicionalmente y quiere bendecirnos y darnos paz. Debemos elegir a quién queramos 
tener en control. Intentando controlar todo nosotros mismos, abrimos la puerta para el 
enemigo de nuestra alma. Soltando el control a Jesucristo le permite a Dios obrar en 
nuestras vidas y nos da verdadera libertad. (Estad pues, firmes en la libertad con que Cristo 
nos hizo libres, y no estes otra vez sujetos al yugo de la esclavitud), Ga. 5:1. (“Venid a 
mí, todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi 
yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y 
hallareis descanso para vuestras almas, porque Mi yugo es fácil y ligera Mi 
carga”), Mat. 11:28-30. También vea 1 Co. 6:17, 19-20 y Ga. 5:16-26.0915  

Oración Ejemplar: En el nombre de mi Señor Jesucristo, yo hora renuncio haber 
creído que mi Dios y Padre no debe confiarse para controlar mi vida. Yo renuncio a 
toda rebelión y todo pecado de brujería, con los que yo haya intentado mantener 
el control. Renuncio al temor de soltar el control a Dios y todos los votos, 
juramentos y contratos que yo haya hecho, entregando cualquier parte de mi alma 
al control de Satanás. Renuncio a todo los poderes y métodos que yo haya 
empleado para controlar mi vida o las vidas de otros. Renuncio a toda armadura 
demoníaca, fuerzas, habilidades, poderes y armas de oscuridad y muerte que yo 
haya usado para sobrevivir y le pido al Señor Jesucristo que los reemplace con Su 
armadura de luz, su poder, proteccion, fuerza, Su Gloria y su justicia. Ahora 
renuncio a y ato todo espíritu de oscuridad y muerte asociado con el control, 
rebelión y brujería. Ordeno a todos estos espíritus ante mi Señor Jesucristo y 
vayan a donde Él los envíe. Ahora proclamo que confío en mi Dios para controlar 
mi vida y le pido a mi Señor Jesucristo que tome el control y que me libre de esta 
esclavitud al temor. Yo le doy el control a mi Señor Jesucristo. Amén.  

Hay otro aspecto de control que discutimos separadamente. Muchos de nosotros hemos 
usado enfermedad o lesión para controlar o manipular o castigar a otros. Podíamos haber 
deseado atención o ver que las personas demostraran preocupación por nosotros. Podíamos 
haber buscado la simpatía o un escape de nuestras responsabilidades o de una prueba en la 
escuela. Cualquiera sea la razón, nosotros usamos la enfermedad como una herramienta de 
manipulación. De nuevo, nosotros así hemos abierto la puerta al enemigo y le hemos 
dado el control de nuestros cuerpos y almas. Él puede hacernos enfermos cuando 
nosotros queremos, pero también nos hará enfermos cuando él quiere: antes de venir a la 
iglesia, una sesión importante del ministerio, una conferencia Cristiana o un estudio de la 
Biblia.  

Oración Ejemplar: En el nombre de mi Señor Jesucristo, yo renuncio haber dado 
lugar, en alguna vez, a la muerte, a la enfermedad, malestar, lesión o debilidad en 
mi cuerpo o alma. Renuncio haber, alguna vez, entregado control de cualquier 
parte de mi alma o cuerpo a los poderes de oscuridad como un acto de mi voluntad 
o por cualquier voto dicho en voz alta o en mi corazón. Yo ordeno todo espíritu de 
oscuridad o muerte a que yo haya dado acceso a mi alma o cuerpo, y toda la 
enfermedad, el malestar y recuerdos corporales de los mismos, que salgan y vayan 
a donde mi Señor Jesucristo los envíe. Yo reclamo toda mi alma y todo mi cuerpo. 
Entrego todo lo que yo soy a mi Señor Jesucristo. Amén.  

Ahora nosotros debemos tratar con el sobre-abundante pecado de querer ser como el 
Controlador.  

En el nombre del Señor Jesucristo, yo ahora renuncio a la voz del acusador y su 
función en mi mente o boca. Renuncio a todos mis esfuerzos para ser el 
controlador como el Espíritu Santo. Ahora suelto este trabajo y el peso de la 
responsabilidad de este trabajo. Ahora renuncio a todos los espíritus de oscuridad 
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y muerte, así como a todos los espíritus familiares asociados con el controlador. 
Renuncio a todos sus poderes y al control sobre cualquier parte de mi vida o ser y 
renuncio a todos los contratos y acuerdos que yo haya hecho en alguna vez con 
ellos. Renuncio a todo lo que yo he recibido de ellos y reclamo y exijo que se me 
regrese todo lo que, durante mi vida, yo les haya dado a cambio. Ahora ordeno a 
todo lo de la oscuridad y muerte que dejen toda parte de mi vida y ser, ahora, y 
que vayan a donde mi Señor Jesucristo los envíe.  

Ahora, Señor Jesús, yo Te pido que me restaures toda mi alma y humanidad y todo 
lo demás que yo haya entregado intentando ser el controlador. Yo te pido que me 
hagas sano para que yo pueda ser todo lo que Tu me creaste para ser. ¡Gracias! 
Amén.  

9. ¡USTED PUEDE DESARROLLAR TODA LA CAPACIDAD QUE DIOS LE HA DADO!  
En Ro. 3, empezando en verso 10, encontramos que la fe de Jesucristo causa que la 
justicia de Dios sea dada a todos y sea sobre todos los que creen. En capítulo 4, Dios 
imputó la justicia sin las obras. Somos justificados por la fe y recibimos paz con Dios. 
En capítulo 5, aprendemos que Dios ordenó Su amor hacia nosotros antes de que 
nosotros tuviéramos una relación con Él. Nosotros fuimos reconciliados a Dios por el don 
gratis que proporciona la justificación, a pesar de nuestros muchos pecados. Su don de 
justicia se da como un acto de gracia abundante.  

En capítulo 8, Pablo proclama que ya no hay ninguna condenación para aquellos que 
están en Cristo Jesús. La ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús lo ha hecho libre de la ley 
del pecado y muerte. El Señor garantiza completar la obra que Él empezó en 
nosotros. Esto nos da la habilidad de clamar, “ Papá, Padre!” nos dicen que el Espíritu 
Santo le dice la verdad a nuestro espíritu: Nosotros somos Hijos de Dios. Si nsomos Sus 
hijos, nosotros somos herederos de Dios y herederos juntos con Cristo. Nos dicen que 
nosotros sufriremos con Él, pero nosotros también nos glorificaremos juntos con Él.  

El Espíritu escudriña nuestros corazones y mentes y hace la intercesión por nosotros, según 
la voluntad de Dios. Incluso cuando nosotros no estamos cubriéndonos en oración , Él está 
orando por nosotros. Quizá esto es cómo Él podrá completar esa obra que Él ha empezado.  

Debido a todos esto, nosotros sabemos que todas las cosas les ayudan a bien para 
aquéllos que a Él aman y son llamados conforme a Su propósito. Él antes nos conoció, y 
nos predestinó para ser conformados a la imagen de Su Hijo. Hemos sido llamados, 
justificados y glorificados! ¡Nos es dada la garantía que nada puede separarnos del 
amor infinito de Dios!  

 Cuando Josué guió al pueblo de Dios a la tierra prometida, Dios les dijo que Él no les daría 
toda la tierra a la vez. Ellos tomarían parte de ella, entonces aprenderían a ocuparla. Así el 
proceso continuaría. Nuestra meta es poseer toda la tierra espiritual y toda nuestra alma 
que Él nos ha dado.  

Él está enseñándonos cómo dejar los papeles y trabajos asociados con el Juez, Salvador y el 
todo-controlador Espíritu Santo. Él está enseñándonos cómo permitirle a Él hacer esos 
trabajos para que nos hagamos más victoriosos y exitosos en nuestras vidas. creemos que 
cuando pasamos por el ministerio de liberación y restauración, nuestra inclinación para 
pecar se reducirá grandemente. Él nos dice, (Venid a mí... llevad Mi yugo...hallaras 
descanso para vuestras almas), Mat. 11:28-30. Él nos ha prometido, en Su palabra, que 
Él está llevándonos, (... de gloria en gloria...), 2 Co. 3:18. En 2 P. 1:3, nos dicen que Él 
usa Su propio poder divino para darnos todo perteneciendo a la vida y santidad. A través 
del conocimiento de Él Quién nos ha llamado a gloria y virtud, nosotros podremos volvernos 
participes de la Naturaleza Divina.  
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Cuando nosotros lo conocemos como Padre, Hermano y Amigo, nosotros podemos 
establecer un mayor nivel de compañerismo con Él. La meta es reflejarlo, represéntarlo, 
encaúcelarlo y permitirle exaltarnos lo más alto y al mejor lugar que Él tiene para nosotros. 
Una vez mas, oremos.  

Oración Ejemplar: Mi Dios, Padre y Salvador, ahora Te reconozco como el único 
Señor sobre toda la creación. Te alabo por el regalo de justicia. Te alabo por 
justificarme y por el don de paz. Te alabo por el don asombroso del amor. ¡ Te 
alabo por la promesa que nada puede separarme de Tu amor infinito! Te doy 
gracias por adoptarme y hacerme heredero junto con mi Señor Jesucristo. Yo te 
doy gracias que vayas completando la obra que tu has empezado en mí, y te pido 
que hagas cualquier cosa necesaria para completar esa obra. Yo sé que todas las 
cosas obran juntas para mi bien. Por favor enséñame cómo tomar Tu yugo para 
que mi alma pueda finalmente descansar en Ti.  

Ahora yo te pido, mi Señor, que me restaures a mí todo lo que yo necesito para 
que tu perfecta voluntad sea evidente en mi vida. Yo voy a confiar en Ti para 
levantarme a lo más alto y al mejor lugar que tu has creado para mí. Yo quiero 
reflejarte a Ti, representarte a Ti y glorificarte a Ti. ¡Gracias por todo! Amén.  
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